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E
stimados lectores de “El Peregrino”: En esta edición de marzo 
queremos presentar el periódico de una forma especial por el 
motivo de los 25 años de aniversario de servicio Episcopal del 
Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a la Iglesia. El Señor Obispo D. 

Felipe llegó un 4 de noviembre de 2009 a  tomar posesión de nuestra 
Diócesis de Cd. Obregón en donde aun todavía está entre nosotros, 
su ministerio se ha caracterizado de ser un hombre de oración y un 
pastor incansable en bien de la Diócesis. De una forma especial le 
hemos realizado una entrevista, que ha sido muy interesante en la 
que ha mostrado rasgos importantes de su vida personal como de su 
experiencia episcopal, y así mismo, también ofrecemos una síntesis de 
su vida y una breve explicación de su escudo como pastor.

La palabra Obispo proviene del vocablo “Episcopo”, que se puede 
traducir como “vigilar”. El ministerio del Obispo tiene sus fundamento 
bíblicos mus claros, tanto en el libro de los Hechos de los Apóstoles 
como en algunas cartas paulinas sobre todo en Timoteo y Tito. En 
cada Diócesis está como titular un Obispo y en otras con mayor 
población existen obispos auxiliares. ¿Cuál es el trabajo de un obispo? 
los obispos tienen una gran responsabilidad primeramente ante 
Dios y ante la comunidad presbiteral que son sus colaboradores más 
cercanos, como en la comunidad diocesana que están sirviendo. Su 
ministerio es triple: “Enseñar”, que es su misión prioritaria y esto lo 
realiza mediante sus homilías, cartas pastorales como el contacto que 
va teniendo con diferentes sectores de la Diócesis, él, es el responsable 
de la enseñanza y doctrina de los fieles. El segundo oficio es el de 
“Santificar,“ primeramente con el testimonio de su vida, como en la 
administración de los sacramentos. Él es el principal administrador de 
los misterios de Dios entre los fieles. El tercer ministerio es el “Regir”, 
que esencialmente es de llevar a todos en la caridad. Él mismo tiene 
que ser imagen de Cristo Buen Pastor, que no vino a ser servido sino a 
servir.

Así mismo el Obispo tiene su atuendo Episcopal el cual tiene un 
significado especial y que son signos de su ministerio. El Anillo que 
representa el compromiso con su Diócesis. La Mitra, representa la 
dignidad episcopal y es signo de virtudes que debe de distinguir su 
ministerio. El Báculo representa el pastoreo que tiene que tener en su 
Diócesis. El Pectoral, representa la manifestación de consagración a 
Cristo como a su Iglesia.

Felicitamos a D. Felipe, Obispo de nuestra Diócesis por sus 25 
aniversario Episcopal y al mismo tiempo agradecemos su trabajo en 
bien de nuestra iglesia diocesana. Elevamos oraciones a Dios nuestro 
Señor para que lo siga asistiendo en esta gran responsabilidad que se 
le ha confiado de ser cada día imagen perfecto de Jesús Buen Pastor.

Que la Santísima Virgen bajo la advocación de la “Medalla Milagrosa” a 
la que tiene una especial devoción y agradecimiento lo siga iluminando 
y sea apoyo especial en su trabajo pastoral.

P. Rolando Caballero Navarro

“Los contenidos aquí publicados son responsabilidad de su autor”.
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Monseñor Felipe Padilla Cardona nació el 
1° de mayo de 1945 en León, Gto. (Diócesis 
de León).

Fue ordenado sacerdote el 10 de junio 
de 1973. Realizó estudios en el Pontificio 
Instituto Bíblico de Roma, estudios de 
Patrología en el Agustiniano y obtuvo el 
doctorado en teología bíblica en la Pontifica 
Universidad Gregoriana.

A su regreso a México, se desempeñó como 
rector en el seminario de León, Coordinador 
de la promoción del Clero y capellán del 
templo de la Santa Cruz, en la misma ciudad.

El Papa Juan Pablo II lo nombra Obispo 
de Huajuapán de León el 15 de febrero de 
1992 y es Consagrado el 17 de marzo del 
mismo año.

El 26 de agosto de 1996 SS Juan Pablo II lo 
nombra Obispo Coadjutor de la Diócesis de 
Tehuantepec con derecho de sucesión.

En el trienio 1992-1994 de la CEM es elegido 
como Vocal de la Comisión Episcopal de 
Seminarios y Vocaciones.

En el trienio 1997-2000 es elegido 
Representante de la Región Pastoral 
Pacífico Sur y Vocal de las Comisiones 
Episcopales: Evangelización y Catequesis, 
Seminarios y Vocaciones, Pro Colegio 
Mexicano y Pastoral Indígena.

En el Trienio 2003-2006 Vocal de las 
Comisiones Episcopales: Evangelización 
y Catequesis, Pastoral Social, Ministerios 
Laicales y Diaconado Permanente y Pro 
Colegio Mexicano.

Su Santidad Benedicto XVI lo nombró 
nuevo Obispo de la Diócesis de Ciudad 
Obregón hasta ahora Obispo de la Diócesis 
de Tehuantepec. 1° de Octubre del 2009.

Toma posesión el 4 de Noviembre de 2009.

† Felipe Padilla Cardona
VI Obispo de la Diócesis de Ciudad Obregón

“ yo soy el Buen Pastor que da 
la vida por sus ovejas”

Jn. 10,11

“ Un buen pastor, un pastor según el corazón de Dios, es 
el tesoro más grande que el buen Dios puede conceder 
a una parroquia y uno de los dones más preciosos de la 

misericordia divina”.
San Juan María Bautista Vianney

D. Felipe Padilla Cardona

Por su XXV Aniversario Episcopal
17 de Marzo de 2017

Felicidades

Diseño Editorial:
Rubén Suárez
(644) 122 74 25

Corrección y Estilo:
Mtra. Reyna del Consuelo Velez Verdugo

Equipo de Información
Pbro. Salvador Nieves
Pbro. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras
Pbro. Jesús Alejandro Mendívil Escalante
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Faustino Félix Chávez
Presidente Municipal de Cajeme

Ena Olea de Félix
Presidenta del DIF Cajeme

† José Leopoldo González
Obispo de Nogales

†Juan Manuel Mancilla Sánchez
Obispo de Texcoco

† Vicente García Bernal
Obispo Emérito

Mis más sinceras felicitaciones a Monseñor  Felipe Padilla Cardona por el 25 aniversario de su ordenación episcopal 
y su incansable labor evangelizadora a favor de las familias y los jóvenes de la Diócesis de Ciudad Obregón, para 
quienes siempre busca  su bienestar.

Querido hermano y amigo don Felipe:

Al acercarse la fecha de tus 25 años de Obispo, yo 
quiero felicitarte de todo corazón, pues desde tu 
juventud, no has tenido otro propósito que el de 
servir a Dios al estilo de Cristo y en el seno de su 
Iglesia. Tu entrega pastoral que hoy despliegas, 
responde a una íntima convicción de muchos 

años. Por mi parte, siempre he descubierto en ti una invaluable certeza: con Dios, 
con las cosas de Dios, no se juega.

Muchos hemos tenido el ideal de servir al Señor con alegría, tú en cambio siempre 
nos has recordado que primero hay que servirlo con honestidad y rectitud. Muchos 
hemos querido recoger espontáneamente la luz amable de la redención,  tú en 
cambio siempre nos has ayudado a comprender que primero está el saludable 
misterio de la dignidad, de la autodisciplina y de la seriedad. Tal vez muchos de 
nosotros ardamos en celo misionero, tú en cambio nos enseñas que la autenticidad 
y la modestia, con la humildad y sencillez tienen más alcances misioneros que los 
impulsos o los sentimientos pasajeros.

Por eso te quiero felicitar querido hermano D. Felipe, porque desde hace 25 años, 
estas cualidades hoy tan relegadas, en ti son un verdadero sello en el ejercicio de 
tu ministerio. Al cumplir tus 25 años como Obispo, en ti se hace realidad la súplica, 
la agradable visión del inmortal poeta mexicano:

Señor, yo quiero ser como esa fuente
que pusiste en la hondura, recatada

de los vanos ruidos de la senda...

¡Quítame todo lo engañoso, y dame
el inefable don de la divina simplicidad!

Vivir desconocido, suspensión amorosa
en un arrobo tan diáfano y tan hondo que

abajemos el cielo al contemplarlo
y lo sintamos nuestro,

en la pura intimidad del alma
y después de la unción contemplativa,

filtrarse en sigilos evangélicos,
para regar el bien, para ser savia nueva

y urgir florecimiento.

Ser caricia y ser gracia y frescor...

Y en toda cosa: roca hostil
blanda margen

viejo tronco

brote impúber
poner las suavidades de una

sonrisa luminosa y buena
y ante el hosco tropiezo del camino

saltar con ágil ímpetu riente
besándolo al pasar.

Ser una dádiva perenne,
derramada y jubilosa,

y una consolación incansable
para la sed de todo los sedientos...

Y cantar, cantar siempre bajo el alba
o entre la noche

por amables sendas o por ríspidos
cauces agresivos, una canción
divinamente dulce.  ¡Señor,  yo

quiero ser como esa fuente!

Alfonso Junco.

Con mis parabienes y amistad, soy tu servidor y hermano

“Yo me uno a la alegría de esta Diócesis 
que celebra los 25 años de obispo de 
Monseñor Felipe Padilla. Recuerdo que 
nos conocimos cuando él era seminarista 
y asistió a ejercicios espirituales en 
Zacatecas que impartimos yo y otros 
sacerdotes. 

“Pido al Señor que lo colme de gracias 
para siga adelante en su ministerio 
episcopal entre todos nosotros y siga 

trabajando con los sacerdotes religiosas, religiosos y todo el pueblo 
de Dios que tiene a su cargo”

El Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia en Cajeme que me honro en presidir, expresa a Monseñor FELIPE 
PADILLA CARDONA, la más calurosa felicitación por la celebración de sus XXV años como Obispo.

En esta conmemoración de su consagración episcopal, queremos unirnos no sólo al gozo y la alegría de la Iglesia, sino 
también reconocer en su mensaje evangelizador como titular de la Diócesis de Ciudad Obregón, su valioso esfuerzo 
por fortalecer la fe, la comunión, la unidad, los vínculos y los valores al seno de las familias cajemenses.

“Con ocasión de las Bodas de Plata 
Episcopales de Monseñor Felipe 
Padilla, me es grato enviarle un 
afectuoso saludo para felicitarlo por su 
fecundo ministerio en bien del pueblo 
santo de Dios a él encomendado, al mismo tiempo que le 
aseguro mis oraciones a Cristo Buen Pastor para que siga 
siendo su modelo y fortaleza.”

Felicitaciones por su XXV Aniversario Episcopal
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E
s triste encontrar con frecuencia 
cristianos que tan poca 
importancia le dan a sus pecados 
que no buscan el perdón de Dios, 

ni tratan de corregir sus vidas de acuerdo 
a la voluntad de Dios. En un artículo 
anterior presentamos una descripción 
de esta situación. Ahora queremos 
revisar la causas de lo que se conoce 
como una “falta de sentido del pecado”, 
es decir, los motivos más frecuentes por 
el que un creyente en Cristo no le da su 
verdadera importancia a los pecados 
cometidos.

Encontramos varias causas, 
comenzando con el rechazo actual a la 
palabra “pecado”. En lugar de aceptarla 
preferimos hablar de “error”, “mala 
decisión”, “mal hábito”, “equivocación”, 
etc. No está de moda hablar del pecado, 
se toma a mal tocar el tema, es mal 
visto actualmente. Motivo probable: la 
palabra pecado evoca una concepción 
religiosa que se rechaza fácilmente. El 
problema es que no basta desconocer 
una palabra para que la realidad que 
expresa deje de existir. No por dejar de 
mencionarlo con su nombre el pecado 
desaparece.

Además, al no hablar de pecado se 
experimenta una mayor libertad para 
hacer cualquier cosa que se nos antoje. 
Si se siente que antes todo era pecado, 
hoy no queremos ningún límite a lo 
que cada quien considera su libertad. 
Queremos vivir de acuerdo a nuestros 
gustos y sentimos el pecado como una 
odiosa limitación. Pero la realidad es 
que en nuestra capacidad de decidir, 
no todo lo elegido es bueno. También 
está la posibilidad de elegir el mal 
y al reconocerlo como pecado esto 
nos ayuda a entender el peligro de tal 
decisión.

Otros prefieren disculparse a sí mismos 
ante cualquier pecado cometido: “no 
tenía más remedio”, “así es la vida”, 
“negocios son negocios”, etc. Otros 
acostumbran culpar a otras personas 
de ser las causantes de sus propios 
pecados: “es que me hacen enojar”, 
“es que él comenzó”, “es que no debo 
dejarme”, etc. Todos estos pretextos 
propician que la persona no sienta 
ser responsable de su pecado. Sus 
pecados siempre son causados por 
las circunstancias o por otras personas 
y, por lo tanto, esta persona no se 
considera culpable de cometerlos.

Un problema adicional, en la mentalidad 
actual, es la dificultad de aceptar la 
relación que el pecado tiene con 
Dios. Muchos consideran el pecado 
simplemente como una transgresión 
de una ley, y no perciben que con el 
pecado se afecte a Dios ni a nuestra 
relación con Él. Es una muestra más 
del desconocimiento de la Palabra de 
Dios, que insistentemente  nos habla del 
pecado y precisamente en su relación 
con Dios. San Juan Pablo II explica 
claramente que en la manera en que 
actualmente se entiende el pecado, nos 
falta comprender que se trata de una 
ofensa cometida contra Dios y que, de 
hecho, esto es el verdadero sentido del 
pecado (cfr. Reconciliación y Penitencia, 
18).

También el Catecismo de la Iglesia 
Católica define el pecado como ofensa 
a Dios (nn. 1440 y 1850). Para aceptar 
esto dependemos de cómo vivimos 
nuestra relación con Dios. Si nuestro 
corazón está lejos de Dios, será muy 
difícil comprender que con nuestro 
pecado lo estamos ofendiendo. O si mi 
relación con Dios es sólo una relación 
racional o jurídica, es decir, una relación 

que se queda en mi cabeza y que se 
limita a tratar de no desobedecer leyes 
religiosas, pero no me afecta en lo 
profundo de mi corazón, entonces será 
muy difícil que yo sienta que ofendo a 
Dios con mi pecado.

Esto de ofender a Dios con el pecado 
queda más claro si entendemos el amor 
que Dios tiene al ser humano. Si por 
ese amor lo que más quiere Dios es el 
bien del hombre, y el pecado perjudica 
al ser humano, pues es por eso que el 
pecado ofende a Dios. A Dios le importa 
el bien del hombre, por eso detesta 
el pecado que hace daño al hombre. 
Como bien decía Santo Tomás de 
Aquino: “No ofendemos a Dios sino en 
cuanto actuamos contra nuestro propio 
bien” (Contra Gentiles, III, 122). Por esto, 
para que la ofensa a Dios nos interese, 
necesitamos haber experimentado su 
Amor y haber empezado a amarlo a Él. 
En este caso, el pecado se entiende 
como una ofensa al Amor: “El pecado 
es ofensa a Dios no meramente por ser 
ofensa “al Amo”, sino por ser ofensa “al 
Amor”” (González Faus, J.I., Proyecto de 
hermano, 233).

Por último, esta ofensa a Dios y a su 

Amor repercute en la persona pecadora 
y en la relación con sus hermanos, 
afecta a la sociedad. Escribe San 
Juan Pablo II: “En cuanto ruptura con 
Dios el pecado es (...) un acto suicida. 
Puesto que con el pecado el hombre 
se niega a someterse a Dios, también 
su equilibrio interior se rompe y se 
desatan dentro de sí contradicciones y 
conflictos. Desgarrado de esta forma, el 
hombre provoca casi inevitablemente 
una ruptura en sus relaciones con 
los otros hombres y con el mundo 
creado” (Reconciliación y Penitencia, 
15). En efecto, todo pecado, por más 
privado u oculto que parezca, tiene 
consecuencias malas, en el pecador y 
en las demás personas.

Gracias a Dios, ha llegado el tiempo de 
Cuaresma, tiempo de gracia en el que 
Dios nos invita de manera especial a 
dejar nuestro pecado y convertirnos 
a Él. Qué Dios nos conceda vivir este 
tiempo de conversión reconociendo 
nuestro pecado y la ofensa que con él 
hemos hecho a Dios. En un siguiente 
artículo hablaremos un poco más de 
la vida del cristiano en su realidad de 
pecador, con el favor de Dios.

Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

¿Es nuestro pecado 
realmente importante?
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M
aná quiere decir es  eso: 
Algo que Dios les dio pero 
que ellos no conocían. Un 
alimento que Dios les dio 

pero que ellos no comprendían lo que 
encerraba.

Primero dice que cuantos lo comieron 
les sabía a miel. El Señor te dio a ti esa 
parejita que no conocías y que espero 
que antes de morir la conozcas.

Cuando empezaste a saborear el 
matrimonio tenía un sabor a miel, qué 
hermosa. Sin embargo dice la Biblia 
que el maná lo tenían que comer 
durante mucho tiempo, después de 
algunos años ya pasó.

Veamos Núm. 11,4-9 Donde dice que 
ya el pueblo comenzó a protestar, 
y porqué tengo que comer el maná 
todos los días, y ya empezaron a ver la 
variedad de comidas y que después 
de que ya pasó la luna de miel, 
empiezan a decir y no hay otra cosita 
por ahí Un. 11. Los llama la chusma.

Como si cuando ya no quisiera maná 
digan chusma, chusma. 

Dice la lectura “La chusma que se 
había mezclado con el pueblo se 
dejó llevar por el apetito. También 
los israelitas volvieron a su llamado 
diciendo: ¿Quién nos dará carne para 
comer? Cómo nos acordamos del 
pescado que comimos del balde en 
Egipto”.

De los pepinos, las cebolla, los 
puerros y los ajos. En cambio ahora 
nos encontramos débiles, no hay 
nada más que el maná, el maná era 
como una semilla de cilantro, el 
pueblo se dispersaba para recogerlo, 
lo molía en el mortero, luego lo cosían 
y hacían una torta” Palabra de Dios”. 
Ya no era miel, era sabor a aceite, ya se 
estaba poniendo rancio.

Núm. 21,4-5 Llegaron al extremo 
de quejarse, ya no le encontraban 
gusto, primero miel, después aceite, 
partieron del monte Hor por el camino 

del mar de Sut para rodear el territorio 
de Edom, el pueblo se impaciento 
por el camino y hablo el pueblo 
contra Dios y contra Moisés diciendo: 
“Porque no has sacado de Egipto 
para morir en el desierto, no tenemos 
ni pan ni agua y estamos hastiados 
de ese manjar miserable. “Palabra de 
Dios”.

Al maná llamarón manjar miserable.

“Pero unos perdiendo la capacidad 
de disfrutar el maná, unos fueron 
perdiendo el gusto hasta llegar a 
decir que el maná era insípido, pero 
otros aprendieron a disfrutarlo.

Sab. 16,20-21 “A tu pueblo por el 

contrario lo alimentaste con manjar 
de ángeles, les mandaste del cielo un 
pan preparado sin fatiga que producía 
gran placer y satisfacción.

Este sustento mostraba tu dulzura con 
tus hijos pues se adaptaba al gusto 
del que lo tomaba y se transformaba 
en lo que cada uno quería” Palabra de 
Dios.

¿Cómo llamaban estos al maná? Lo 
llamaban manjar de ángeles caído 
del cielo que producía gran placer y 
satisfacción todos los gustos, porque 
se adaptaba al deseo que tenía el que 
lo comía.

Por lo que vemos cada quien que 
comía maná experimentaba el sabor 
de lo que deseaba aunque en realidad 
seguía haciendo el mismo maná. 
Por lo tanto para unos el maná había 
perdido todo el sabor, para otros era 
una delicia comerlo. Y aprendieron 
a descubrir lo grande que era ese 
alimento.

Así es el matrimonio, Dios te puso 
esa persona, tu pareja, y puede ir 
perdiendo o ganando, según tu 
capacidad de gustar y puede ir 
revelando más de lo maravilloso que 
es.

El matrimonio es para siempre, para 
que tengamos tiempo de descubrir 
al otro y de realizar el ideal, porque 
no se puede descubrir todo en un 
momento, se necesita tiempo, para 
que un matrimonio realice lo que en 
el plan de Dios es un matrimonio.

Nos dice el Catecismo de la Iglesia 
Católica en el No. 1643 cuál es el ideal 
de un matrimonio.

Dialogar y orar 
en el matrimonio

Por: Pbro. José Alfredo García PalenciaSegunda parte 

“Lo que nos hace amigos es la capacidad de dialogar 
y en el matrimonio, mantener la comunicación nos va 
ayudar a llegar juntos hasta el final y  cuando hablamos 
de comunicación hablamos de la capacidad de hablar 
y sobre todo de la capacidad de escuchar.”
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“El amor conyugal comporta una 
totalidad en la que entran todos los 
elementos de la persona, reclamo 
del cuerpo y del instinto, fuerza 
del sentimiento y de la efectividad, 
aspiración del espíritu y de la voluntad, 
mira a una unidad profundamente 
personal que, que más allá de una 
sola carne, conduce a no tener más 
que un corazón y una  alma; exige 
la indisolubilidad y la fidelidad de la 
donación recíproca y definitiva, y se 
abre a la fecundidad.

En una palabra, se trata de 
características normales de todo 
amor conyugal natural, pero con un 
significado nuevo que no solo los 
purifica y consolida sino las eleva 
hasta el punto de hacer de ellas la 
expresión de valores propiamente 
cristianas”

Como ven nosotros en nuestras 
relaciones amistosas y fraternas 
tenemos amigos a quienes les 
contamos nuestras cosas, y depende 
de la  confianza que les tengamos de 
tal suerte que a todos les contamos lo 
mismo.

Por ejemplo nos suena el celular 
y dependiendo quien sea nos 
quedamos en el lugar y contestamos, 
pero si alguien que no queremos que 

escuchen los demás por lo menos 
inventamos de ir al baño a la recamara, 
a donde sea pero no nos quedamos 
ahí, y al salir del baño nos preguntan 
quién nos llamó, y decimos, era 
número equivocado, esa persona que 
no quieres que sepa quién te llamó no 
la tratas como amigo y esa es muchas 
veces tu pareja o tus hijos,

Cuando tú preguntas a dónde vas y te 
contesta que te importa, esa persona 
no es tu amiga, es tu esclava.

Los amigos se hacen hablando cara 
a cara, así dice el libro del Éxodo en 
el cap. 33,11 “Yahvé hablaba con 
Moisés cara a cara como un hombre 
habla con su amigo”.

Lo que nos hace amigos es la capacidad 
de dialogar y en el matrimonio, 
mantener la comunicación nos va 
ayudar a llegar juntos hasta el final y  
cuando hablamos de comunicación 
hablamos de la capacidad de hablar 
y sobre todo de la capacidad de 
escuchar.

Mis hermanos Dios nos dio dos oídos 
y una lengua para que oigamos más y 
hablemos menos.

Si queremos llegar juntos hasta el final 
debemos aprender a escucharnos, 
dejar que el otro hable y luego hablar.

Cuando tú interrumpes al otro cuando 
te está hablando, no hay auténtica 
comunicación.

Un buen método para poder hablar es 
tener un diálogo programado, buscar 
un lugar, un tiempo sobre todo hacer 
una agenda.

Ya ven, cuando nosotros vamos a 
hablar con una persona importante 
hacemos una agenda, tu esposa, tu 
esposo son importantes.

Cuando se sienten a hablar, tiene 
que ser para comunicarse, no para 
ofenderse.

Hay gente que habla solo para dar a la 
otra persona, lo que hace la diferencia 
es la capacidad de comunicarse.

El siervo no sabe, el amigo si sabe, y tu 
primer amigo en la vida es tu pareja.

Un consejo para que sus esposas no 
sean celosas cuéntenle los esposos 
cuánto dinero ganan y en que ocupan 
su tiempo si la esposa sabe cuánto 
dinero tiene el esposo y en donde 
está, está tranquila, porqué mientras 
ella no sepa cuánto dinero tienes ella 
se imaginan que tú tienes miles de 
miles.

Díganse la verdad, cuando el otro sabe 
lo que tú tienes se van a comunicar 
mejor.

Cuando el hombre quiere hablar es 
porque se siente vacío y el hombre 
casi no le gusta hablar, él quiere más 
sexo, por eso las esposas se molestan 
porque todo el día no le habla, y en la 
noche no quiere hablar, quiere tocar, 
y ante el rechazo de la esposa dice 
ella, para eso si me buscas, pero es 
que esa es su manera de hablar y no 
se enojen, solo tienen que aprender el 
lenguaje del otro.

El esposo habla con las manos y tú 
con la lengua, pues entonces hay 
que ponerse de acuerdo, hay que 
aprender a entenderse, eso se llama 
Pentecostés, cuando todos entendían 
aunque hablaban idiomas diferentes.

Cuando el esposo las busque no lo 
rechacen, más bien díganle te felicito.

Más bien denle gracias a Dios de que 
su marido todavía las busca y antes de 
decirle que no, piensen que por cada 
esposa que le duele la cabeza hay 
otra en la calle que trae aspirinas en 
la cartera, a esa no le duele la cabeza, 
esas no tienen dolor de nada.

Deben las esposas estar dispuestas a 
encontrarse, y más allá de in diálogo 
deben de estar dispuestas a terminar 
su diálogo en una oración. A pedirle 
al Señor, ayúdanos a llegar juntos 
hasta nuestra ancianidad, porque el 
enemigo que Dios reprenda no puede 
ver a un matrimonio unido, porque es 
lo que más se parece a Dios, porque el 
enemigo que no puede atacar a Dios, 
ataca a lo que más se parece a Dios.

Por eso el matrimonio debe cubrirse 
con la sangre de Cristo, para que los 
ataques del enemigo no destruyan lo 
que Dios unió.

Caminemos en este largo camino 
del matrimonio y aprenderemos más 
para que puedan llegar juntos a su 
ancianidad.

Tienen y pueden los esposos que 
aprender a dialogar con el corazón, 
con la mente y con el alma y así y 
solamente así podrán los esposos 
vivir su definición de matrimonio que 
el catecismo nos dio en el No. 1643 en 
donde 

Se nos dice que el amor conyugal 
debe de ser cada día nuevo y que 
purificados con la oración y la vida 
sacramentaria se consoliden cada 
día más hasta el punto de hacer de 
ustedes los esposos la más bella 
expresión de los valores cristianos y 
humanos.
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A
premiantemente, necesitamos 
unirnos en oración por México. No 
podemos minimizar la gravedad 
de lo que pasa en nuestra 

Nación. Estamos viviendo momentos 
verdaderamente delicados. Tenemos el 
más grande problema con Estados Unidos, 
después de aquel conflicto en el que 
perdimos la mitad del territorio nacional 
ante ellos. Estamos viviendo una situación 
económica que amenaza con estallar más, 
de un momento a otro. El panorama social, 
en cuanto a seguridad se refiere, es de una 
dimensión incontrolable. Los diferentes 
sectores sociales, viven un período de 
franca incertidumbre. 

Siempre hemos buscado ver todo con 
optimismo, pero también hay que ver la 
realidad tal y como es; y luego hacer todos 
los ejercicios de optimismo posibles para 
salir adelante. Sobre todo, siendo católicos, 
actuar en lo que nos corresponda y 
unirnos en oración. Urge la intercesión 
de la Santísima Virgen de Guadalupe, 
como mexicana que es, para salvar a 
México. Pidamos, con gran fe, su ayuda. 
Verdaderamente la necesitamos. 

La crisis entre el gobierno de México y el 
de Estados Unidos; puede llegar a niveles 

inimaginables. Trump está cumpliendo sus 
amenazas. Sus primeros treinta días en la 
Casa Blanca, fueron nefastos y catastróficos. 
Y las siguientes semanas son amenazantes. 
Todos sabemos de su odio a México y a los 
mexicanos. Está llevando su teoría racista 
a límites peligrosísimos. La deportación de 
inmigrantes de todas las nacionalidades, 
principalmente mexicanos, es denigrante, 
inhumana y cruel. Es de imaginarse el 
estado de sitio en el que se encuentran 
todos nuestros paisanos que viven en 
Estados Unidos. Incluso, los mexicanos 
que tienen sus papeles en orden, pero 
sufren con familiares que están en situación 
vulnerable y, en cualquier momento, 
pueden sufrir la deportación. Hemos visto 
por televisión, los casos deprimentes de 
familias que han sido divididas, al sacar 
del país a uno, o a los dos papás, y dejar 
los hijos allá. Imaginemos el sufrimiento 
de estas personas, y de todas las que 
viven en incertidumbre. Existe una psicosis 
creciente y, lo peor, con fundamentos. 

Se dice, según el gobierno americano, que 
son 11 millones de indocumentados que 
viven en el país vecino. Teóricamente de 
esa cantidad, seis millones son mexicanos. 
El resto dividido entre latinoamericanos, 
presumiblemente la mayoría; y asiáticos de 

los identificados como musulmanes. Una 
de las últimas órdenes ejecutivas firmadas 
por el enemigo de México, establece 
que sean sacados de EU y puestos en la 
frontera, del lado mexicano. Y no sólo a los 
mexicanos, sino todo aquel que entró por 
México. Esto es gravísimo. A los problemas 
que ya tenemos en el país, se le suma el 
qué hacer con esta gente sin empleo, sin 
comida ni recursos para adquirirla, sin lugar 
donde residir, sin dinero para trasladarse 
a la casa más cercana de un familiar. Estas 
pobres gentes son presa fácil del crimen 
organizado, o ellos mismos caer en la 
delincuencia. Las capacidades del Estado 
mexicano, no son suficientes para enfrentar 
este problema que ya está presente. 

Por otra parte las amenazas del enemigo 
de México que gobierna Estados Unidos, 
de cancelar el TLC con México, son del 
todo reales. El Tratado de Libre Comercio 
es trilateral: México, Canadá y EU. Sin 
embargo está muy claro que el problema 
es con México, no con Canadá. Es cierto, 
este debe ser el momento que México 
voltee a ver el resto del mundo, y entrarle 
a otras opciones que tiene; aunque sea 
demasiado tiempo el que se va a perder 
y el costo que va implicar. Tenemos 46 
Tratados de Libre comercio firmados. 45, 

quitando a Estados Unidos.  Los 46, son 
países que representan en total el 40.6% 
de toda la economía mundial; y los 45, 
sin EU, representan el 25.0%. Con los 45 
podemos importar el 42.1%; y el 66.6% de 
exportaciones. Es decir, nos costará mucho 
esfuerzo, tiempo y sacrificios; pero sí hay 
vida sin Estados Unidos. Claro que hay. 
México puede salir adelante, sin nuestro 
vecino. 

En lo interior hay una grave crisis de 
corrupción en el Gobierno mexicano, 
tanto federal, estatal y municipal. No pasa 
una semana, sin enterarnos de un nuevo 
escándalo de corrupción en algún lugar de 
nuestra República. Escándalos que, cada 
vez, rebasan la capacidad de asombro y de 
enojo del mexicano. 

En diversas encuestas, se refleja con toda 
claridad que la mayoría de mexicanos no 
confía en el gobierno. También se ve el 
rechazo de la mayoría de los mexicanos  a 
los partidos políticos. Hay desconfianza 
en las policías, pues se duda  de su 
capacidad y se teme su colusión con 
la delincuencia. La inseguridad está 
creciendo alarmantemente. Y qué decir de 
los secuestros, robos en casa habitación y 
empresas, fraudes en empresas, asaltos en 
la calle, etc. Sólo en Cd. Obregón, en los 
últimos meses, hay un asesinato diario en 
promedio.  

La situación económica de México está 
empeorándose. Si el gobierno federal se 
endeuda lo que dice que se endeudará 
en 2017, la deuda pública pasará el 50% 
del PIB, es decir el 50% de lo que vale la 
economía en todo el país. Para decirlo 
coloquialmente, en sentido figurado, para 
pagar esa deuda se tendría que vender la 
mitad del territorio nacional. 

Hay amenazas serias de que se desboque 
el crecimiento de los precios, conocido 
como inflación. El aumento de la gasolina 
y la devaluación constante del peso ante el 
dólar; han llevado a este riesgo inminente. 
Hasta hace unos meses, este factor era 
uno de los que podíamos presentar como 
ventajas, el tener una inflación baja y 
controlada. 

A toda esta gravedad es a la que me 
refiero. Incrementemos nuestra oración, y 
hagamos lo que nos corresponda hacer, y 
hagámoslo bien y a tiempo.  Difundamos 
una mentalidad de trabajo, creatividad 
e innovación; para salir adelante. De 
donde podamos, saquemos optimismo y 
actuemos. Y, sobre todo, recemos mucho 
por nuestra Patria.

Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

Oremos por México
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“La esperanza, por lo tanto, 
implica aprender a vivir en la 
espera. Ello exige un corazón 

humilde, pobre”.

01 de febrero

 “La tierra ha sido confiada a los 
hombres para cuidarla con su 
trabajo y no para destruirla”.

07 de febrero

“La Cuaresma es el tiempo 
propicio para renovarse en el 

encuentro con Cristo vivo en su 
Palabra, en los sacramentos y en 

el prójimo”.

07 de febrero

“No se aprende a tener esperanza 
solo. No es posible. La esperanza, 

para que se alimente, tiene 
necesariamente necesidad de un 
‘cuerpo’, en el cual, los diferentes 

miembros, se sostienen y se 
reavivan entre sí”.

08 de febrero

“La explotación de las personas 
es un crimen de lesa humanidad, 

es verdad. Pero la explotación 

de la mujer es un crimen mayor, 
porque destruye la armonía que 
Dios ha querido dar al mundo”.

09 de febrero

“Si tienes un mal sentimiento 
hacia tu hermano, lo has matado; 

si insultas a tu hermano, lo has 
matado en tu corazón. 

13 de febrero

“Sólo la Palabra de Dios 
proclamada con franqueza y con 

valentía, es capaz de formar al 
pueblo de Dios”.

14 de febrero

“La paz que viene de la fe 
es un regalo: es la gracia de 

experimentar que Dios nos ama 
y que siempre está con nosotros, 

que no nos deja solos ni un 
minuto de nuestra vida”.

15 de febrero

“El gran desafío de la 
inculturación les pide hoy 
anunciar la Buena Nueva 

con lenguajes y modos 
comprensibles a los hombres de 

nuestro tiempo, involucrados 
en procesos de rápida 

transformación social y cultural”.

18 de febrero

“El mal es un ‘vacío’ de bien que 
no se puede llenar con otro vacío, 
sino sólo con algo ‘pleno’, es decir, 

con el bien”. 

19 de febrero

“Cuando se deja tomar por el 
egoísmo, el ser humano termina 
de estropear también las cosas 
más hermosas que le han sido 

confiadas”.

22 de febrero

“Los animo a permanecer al 
servicio de una Iglesia que 

permita a cada uno reconocer 
la sorprendente proximidad de 
Dios, su ternura y su amor, y de 
acoger la fuerza que Él nos da en 

Jesucristo”.

25 de febrero

“Dios es fiel, es un padre fiel, es 
un amigo fiel, es un aliado fiel. 

¡Quien se aferra a Dios no se cae 

nunca! Dios es nuestra defensa 
contra el mal que está al acecho”,

26 de febrero

“El Señor no sabe dar menos 
de todo. Cuando Él dona algo se 
dona a sí mismo, que es ‘todo’ 

porque la plenitud de Dios es una 
plenitud realizada en la cruz”.

28 de febrero

“Es muy difícil ponerse en los 
zapatos de los demás porque 
a menudo somos esclavos de 

nuestro egoísmo”.

28 de febrero

Esta es la intencion de oración 
del Papa Francisco para el mes 

de Marzo

“Por los cristianos perseguidos, para 
que experimenten el apoyo de toda 
la Iglesia, por medio de la oración y 
de la ayuda material”.MARZO: “Por 
los cristianos perseguidos, para que 
experimenten el apoyo de toda la 

Iglesia, por medio de la oración y de 
la ayuda material”.

Estimados lectores de “El Peregrino” les presentamos  algunas frases dichas por el Papa Francisco durante sus 
discursos en el mes de Febrero.
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Editado por: Jesús Vanegas A.

EL REY Y DIOS EN EL ANTIGUO 
TESTAMENTO

Función del Rey. En Israel el rey, a diferencia de otros 
pueblos, no es divinizado. Todos son conscientes 
que el verdadero rey de Israel es Yahvéh (cfr. 1 Sam. 
12,12; 8,7; Salmos 95-99). El rey no es un ser divino, 
sino que está, como todo el pueblo, sujeto a la ley 
y a la alianza, conforme a ella debe regular su vida 
y su actuación (cfr. Dt. 17,18-20). Cuando se aparta 
de esta fidelidad el profeta interviene para acusarlo y 
denunciarlo (2 Sam. 12,1-15; Is. 7; Jer. 22,10-30).

La función del rey es doble (cfr. Sal. 72).

- Hacia el exterior: debe asegurar la paz con los 
demás pueblos.

- Hacia el interior: debe implantar la justicia y 
el derecho para defender a los oprimidos y 
desvalidos.

Desgraciadamente la monarquía en Israel y Judá, 
con algunas honrosas excepciones, fue un fracaso 
en esta doble tarea (cfr. Ez. 34; 1 Sam. 8,10-18). 

Reinado de Dios y de su Ungido. Ante este fracaso 
se da la promesa del reinado universal de Dios sobre 
todas las naciones (Zac. 14,9; Is. 24,23). Para llevar 
a cabo este reinado Dios se valdrá de su Ungido o 
Cristo, que es el futuro Rey del linaje de David (Jer. 

23,5-6; Is. 11) o el futuro Pastor 
(Ez. 34,23ss) que implantará la 
justicia y el derecho defendiendo 
al oprimido (SaI. 72,4.12-15; Is. 9; 
11; 29,20; 61, 1ss). 

LA MISIÓN DE JESÚS ES 
PROCLAMAR Y REALIZAR 
EL REINO DE DIOS

Jesús anuncia e inaugura el Reino 
de Dios. En ese contexto del AT 
podemos descubrir lo que significa 
la proclamación e inauguración 
del Reino de Dios por Jesús. 

a. Juan Bautista anuncia la 
llegada inminente del Reinado 
de Dios, y las exigencias que 
comporta de conversión, de 
cambio de vida y actitudes 
(Mt. 3,1-12). Aun cuando su 
concepción sobre el modo 
del Reinado de Dios no fue 
exacta ni conforme a lo que 
después realizo Jesús (cfr. Mt. 
3,10.12; 11,2-10), sin embargo 
podemos afirmar que con el Bautista termina el 
periodo de preparación para el tiempo del Reino 
de Dios (Lc. 16,16). 

b. Jesús tiene como tema central de su predicación 
el Reinado de Dios (Mt. 4,17.23; Mc. 1,15; Lc. 8,l). 
Reconoce que para eso El ha sido enviado (Lc. 
4,43). En torno al Reino giran sus enseñanzas y 
parábolas (cfr. Mt. 13). 

c. Los Apóstoles son enviados por Jesús a predicar 
el Reino de Dios (Mt. 10,7; Le. 10,9-11; cfr. Hech. 
8,12; 19,8; 20,25; 28,23.30-31) y acompañan a 
Jesús en ese ministerio. 

Jesús realiza el Reino de Dios. Pero Jesús no sólo 
anuncia, sino que también realiza el reinado de Dios. 
Su presencia y manifestación, sus obras y palabras, 
sus signos y milagros, y sobre todo su muerte y 
glorificación hacen presente el Reino de Dios. Los 
evangelistas explicitan cómo los exorcismos o 
expulsiones del demonio (Lc. 11.20), las curaciones 
(Mt. 4,23-25), y sobre todo la proclamación de la 
Buena Noticia a los pobres (Mt. 11,2-6; Lc. 7,18-23), 
son las señales de la presencia del Reino de Dios. 
Con Jesús empieza el Reino (Lc. 16,16).

CARACTERÍSTICAS DEL REINO DE DIOS 

Reino, como victoria sobre el mal. El Reino de 
Dios que se ha hecho presente en Jesús (Mt. 4,17; 
Lc. 16,16) significa la victoria sobre Satanás (Lc. 

11,20; Jn. 12,31; 16,11) y 
sobre el mal en sus distintas 
manifestaciones: odio, violencia, 
injusticia, opresión, etc. Es el 
acontecimiento de salvación 
y de gracia (cfr. Mc. 2, 16-17; 
Lc. 7,34), de liberación a los 
oprimidos por los males físicos o 
morales (Lc. 4,16-21: 13, 10-17), 
de hermandad y solidaridad (Lc. 
6,27-35; Mt. 5,43-48; 25,31-46). 
En este contexto y desde esta 
perspectiva se deben entender 
las bienaventuranzas en la 
predicación original de Jesús. 
La situación de los oprimidos 
(pobres, hambrientos, los que 
lloran) es bienaventurada, no 
necesariamente porque ellos 
sean buenos, sino porque el 
Rey, cuya función es implantar la 
justicia y el derecho defendiendo 
a los oprimidos, ya ha llegado 
(Lc. 6,20-26; cfr. 1,51-53; Mt. 5, 
1-12).

Reina de Dios valor absoluto. El Reino de Dios 
inaugurado por Jesús es el valor absoluto de nuestra 
vida. Es el tesoro escondido por el que hay que dejar 
todas las demás cosas. Por ser el valor absoluto exige 
la conversión (Mt. 4,17).

Reino de Dios en el mundo. Los valores que se 
desprenden del Reino, coma son: justicia, verdad, 
amor, paz, etc., hay que vivirlos y construirlos desde 
este mundo. Por eso el Reino de Dios no consiste en 
pura interioridad o espiritualización, sino que abarca 
todas las esferas de la vida personal y comunitaria. 
(cf. Lc. 19,8-10). 

Si Jesús declara ante Pilato que su reino no es de 
este mundo (Jn. 18,36), está poniendo en claro que 
su reino no se mueve por los valores y criterios del 
“mundo” (como realidad opuesta a Dios), como son 
los bienes materiales, el prestigio o el poder que se 
absolutizan, cosas a las que Jesús renuncio desde el 
inicio de su ministerio (Mt. 4,1-11). 

Reina de Dios universal. Todos los hombres estamos 
llamados a construir el Reino de Dios y a ingresar 
en él. Todos tienen cabida en él, no sólo los judíos 
a quienes estaba destinado primariamente, sino 
también los gentiles (Mt. 8,11-12; 21,43; 22,1-10). 
Aun cuando todos somos invitados a pertenecer al 
Reino, sin embargo esta universalidad atraviesa por 
la predilección y el amor preferencial de Jesús par 
los pobres, los marginados, los pecadores (Lc. 4,16-
22; 6,20-23; 7,22-23; 15,1-2; Mt. 9,10-13).

Jesús anuncia y realiza  
el Reino de Dios en la tierra
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L
os discípulos de Juan ayunan 
frecuentemente y recitan 
oraciones, igual que los de los 
fariseos, pero los tuyos no se 

privan de comer y beber. Lucas 5,33-
39

Del Evangelio según 
Lucas 5,33-39

33 Le dijeron a Jesús:

—Los seguidores de 
Juan ayunan y oran con 
frecuencia al igual que 
los seguidores de los 
fariseos. En cambio, tus 
seguidores siempre están 
comiendo y bebiendo.

34 Jesús les contestó:

—Cuando hay una boda, 
no se puede exigir que los 
amigos del novio ayunen 
mientras él está con ellos. 
35 Pero llegará el día en 
que se llevarán al novio y 
entonces en ese tiempo 
ayunarán.

36 También les contó una 
historia:

—Nadie quita un retazo 
de un vestido nuevo 
para arreglar uno viejo, 
porque echa a perder 
el vestido nuevo, y el 
retazo nuevo no queda 
bien con el vestido viejo. 
37 Ni tampoco echa vino 
nuevo en cueros viejos, 
porque el vino nuevo 
revienta los cueros, se 
derrama y se dañan los 
cueros. 38 El vino nuevo se 
echa en cueros nuevos. 
39 Después de tomar vino 
añejo, nadie quiere tomar 
vino nuevo, porque dice: 
“El vino añejo es bueno”.

•	 En	el	Evangelio	de	hoy	vamos	a	ver	
de cerca un conflicto entre Jesús 
y las autoridades religiosas de la 
época, escribas y fariseos (Lc 5,3). 
Esta vez el conflicto es entorno al 
ayuno. Lucas relata varios conflictos 
entorno a las prácticas religiosas de 
la época: el perdón de los pecados 
(Lc 5,21-25), comer con pecadores 
(Lc 5,29-32), el ayuno (Lc 5,33-36), 
además de los conflictos entorno a 
la observancia del sábado (Lc 6,1-5 
e Lc 6,6-11).

•	 Lucas	 5,33:	 Jesús	 no	 insiste	 en	
la práctica del ayuno. Aquí, el 
conflicto es entorno a la práctica del 
ayuno. El ayuno es una costumbre 
muy antigua, practicada por casi 
todas las religiones. Jesús mismo 
lo practicó durante cuarenta días 
(Mt 4,2). Pero él no insiste con 
los discípulos para que hagan 
lo mismo. Les deja la libertad de 
actuar. Por esto, los discípulos de 
Juan Bautista y de los fariseos, 
que estaban obligados a ayunar, 
quieren saber porqué motivo Jesús 
no insiste en el ayuno.

•		Lucas	 5,34-35:	 Mientras	 el	
novio está con ellos no precisan 
ayunar. Jesús responde con una 
comparación. Mientras el novio está 
con ellos, esto es, durante la fiesta 
de las bodas, éstos no precisan 
ayunar. Durante el tiempo en que 
él, Jesús, está con sus discípulos, es 
fiesta de bodas. Pero el día vendrá 
en que el novio no estará. En ese 
día, si quieren, pueden ayunar. 
Jesús alude a su muerte. Sabe y 
siente que si continúa por este 
camino de libertad, las autoridades 
van a querer matarle.

En el Antiguo Testamento, varias 
veces, Dios mismo se presenta como 
siendo el novio de la gente (Is 49,15; 
54,5.8; 62,4-5; Os 2,16-25). En el Nuevo 
Testamento, Jesús es visto como 

el novio de su pueblo, de su gente 
(Ef 5,25). El Apocalipsis presenta el 
convite para la celebración de las 
nupcias del Cordero con su esposa, la 
Jerusalén celestial (Ap 19,7-8; 21,2.9).

•	Lucas	5,36-39:	¡Vino	nuevo	en	cueros	
nuevos! Estas palabras sueltas sobre 
el remiendo nuevo en retazo viejo y 
sobre el vino nuevo en cueros viejos 
deben entenderse como una luz que 
arroja su claridad sobre los diversos 
conflictos, relatados por Lucas, antes 
y después de la discusión entorno 
al ayuno. Aclaran la actitud de Jesús 
con relación a todos los conflictos con 
las autoridades religiosas. Colocados 
en términos de hoy serían conflictos 
como éstos: bodas de personas 
divorciadas, amistad con prostitutas 
y homosexuales, comulgar sin estar 
casado/a por la iglesia, faltar a la misa 
los domingos, no hacer ayuno el 
viernes santo, etc.

No se pone remiendo nuevo a un 
vestido viejo, porque a la hora de 
lavarlo, el remiendo nuevo se encoge y 
el vestido se desgarra aún más. Nadie 
pone vino nuevo en cuero viejo, porque 
el vino nuevo por la fermentación hace 
estallar	el	cuero	viejo.	 ¡Vino	nuevo	en	
cuero nuevo! La religión defendida por 
las autoridades religiosas era como 
ropa vieja, como cuero viejo. O lo 
uno, o lo otro. No se debe combinar lo 
nuevo que Jesús trae con costumbres 
antiguas.	 ¡O	 lo	 uno,	 o	 lo	 otro!	 El	 vino	
nuevo que Jesús trae hace estallar el 
cuero viejo. Hay que saber separar las 
cosas. Muy probablemente Lucas trae 
estas palabras de Jesús para orientar a 
las comunidades de los años ’80. Había 
un grupo de judeo-cristianos que 
querían reducir la novedad de Jesús al 
tamaño del judaísmo de antes. Jesús 
no está en contra de lo que es “viejo”. 
Lo que él no quiere es que lo “viejo” se 
imponga y así empiece a manifestarse. 
Sería lo mismo que reducir, en la 
Iglesia católica, el mensaje del Concilio 
Vaticano II a lo que se vivía en la Iglesia 
antes del concilio, como hoy mucha 
gente parece estar queriendo hacer.

El libre albedrío que se nos fue dado 
aplica de manera consciente en esta 
aseveración que Jesús hace para con 
los que lo escuchan. No obliga a nadie. 
Ni tampoco les recrimina las Ley Judía 
que se tenía vigente. El alude a la ley 
que está vigente en el corazón de los 
que escuchan y predican.

Por: Jose Enrique Rodriguez Zazueta

Catequesis sobre el Ayuno

Casa Cural Catedral
Calle Sonora 161 Altos, Zona Centro

Horarios: Martes 5 a 7 pm y Sabados 10:30 am a 12:30 pm

Casa pastoral “Vicente Garcia Bernal”
Calle Tabasco 3017 esq. Gregorio Payro Col. Las Cortinas

Horarios: Jueves 7 a 9 pm y Sabados 5 a 7 pm
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E
l mensaje de cuaresma del 
Papa Francisco para este 
2017 tiene como título: “La 
Palabra es un don. El otro es 

un don”. En base al texto que nos 
recuerda al pobre Lázaro y el rico el 
Papa nos indica que “la Cuaresma 
es el tiempo propicio para renovarse 
en el encuentro con Cristo vivo en su 
Palabra, en los sacramentos y en el 
prójimo. El Señor ‘que en los cuarenta 
días que pasó en el desierto venció los 
engaños del Tentador’ nos muestra 
el camino a seguir”. El camino a 
seguir en esta Cuaresma para el Papa 
Francisco es el encuentro con la 
Palabra que no puede sino referirnos 
al encuentro con el prójimo. 

Cada cuaresma es un nuevo caminar, 
es un nuevo retomar el camino al 
encuentro del Cristo rey del domingo 
de ramos, el mismo que se entregó 
por nosotros en la cruz y el mismo 
que resucitó para nuestra salvación. 
Es un caminar antiguo y nuevo. Es 
un caminar antiguo ya que cada 
año repetimos este itinerario de fe; 
caminar nuevo ya que, como dice 
el Señor: “yo hago nuevas todas las 
cosas” (Ap. 21,5). 

A lo largo de los años, en cada liturgia 
del miércoles de ceniza, encontramos 
un llamado a vivir la cuaresma desde 
la perspectiva de la oración, el ayuno, 
la abstinencia y la limosna. Siempre 
he escuchado al sacerdote, de una 
u otra manera, tratar de animarnos 

a que aquel signo de la ceniza 
impuesto sobre mi cabeza debe ser 
signo de un verdadero compromiso 
por caminar a lo largo de la cuaresma 
un camino que me lleve al encuentro 
con Dios (oración), en el dominio de 
mis placeres (ayuno-abstinencia) y 
con la mirada puesta en el hermano 
necesitado (limosna). ¿Hay algo 
nuevo? ¿Algo cambiará? Creo que no, 
quienes cambiamos somos nosotros 
que año con año tenemos nuevas 
experiencias, nuevas vivencias, 
menos cansancios o más sonrisas. 
Somos nosotros quienes tenemos 
que renovarnos ya que el Señor es “el 
mismo ayer, hoy y siempre” (Heb 13,8). 
Somos nosotros quienes tenemos que 
retomar el misterio o el camino hacia 
la celebración del misterio. Cada año 
celebramos el mismo acontecimiento, 
rico acontecimiento, cuyo contenido 
no se agota en una meditación o dos, 
ni siquiera en una vida entera, ni en la 
eternidad: El amor misericordioso de 
Dios.

Al contemplar el amor misericordioso 
de Dios no podemos olvidar ver al 
hermano, su necesidad o miserias 
de todo tipo, mismas miserias que 
nosotros pasamos o, Dios guarde, 
pasaremos.

Hace algunos años fui a unos 
ejercicios espirituales donde, a 
partir de algunas obras de arte, 
el sacerdotes director intentaba 
hacernos conciencia del gran misterio 

de salvación que celebraríamos 
en Semana Santa. Estuvo muy 
interesante. Algo que llamó mi 
atención es una contemplación que 
nos invitaba a realizar de un cuadro 
de la crucifixión. Algo que llamaba la 
atención es que en parte de las obras 
pictóricas sobre la crucifixión se le 
presenta solo: los artistas tienden a 
centrarse en el Cristo crucificado. Pero 
también hay artistas que lo presentan 
con “el cuadro completo”, es decir, 
más realista o contextualizado. En 
otras palabras: Cristo no murió solo. 

Así es amigos, Cristo no murió 
solo. Quizá en algunas cuaresmas 
podemos contemplar al crucificado y 
nos centramos en Él, pero quizá hoy 
sea echar la mirada atrás sin dejar de 
contemplar al crucificado y podremos 
ver a un grupo innumerable de 
personas a su alrededor: los 
crucificados con Él, quizá otras cruces 
vacías u otras ya con condenados 
de días atrás muertos en su cruz, los 
fariseos, saduceos, doctores de la ley, 
aquellos que simplemente fueron a 
ver “el espectáculo”, los soldados, 
María, María Magdalena, San Juan; 
y ¿por qué no?, aquellos ángeles no 
visibles para el hombre. Como vemos, 
era mucha más gente.

Es aquí donde te invito a mirar el rostro 
de Cristo, pero en cuadro completo 
donde puedes encontrar amigos y 
“enemigos”, ricos y pobres, santos y 
pecadores. 

Esta es mi camino personal de 
espiritualidad para esta cuaresma 
y que te invito a rescatar querido 
hermano: ver el cuadro completo, 
como te invité más arriba. Ya que 
cuando estamos a los pies de Jesús 
podemos ver su grandeza y nuestra 
pequeñez y ante eso solo podemos 
alabarle y darle gracias y la mejor 
forma no es levantar solamente las 
manos al cielo sino extendiéndolas al 
hermano. 

Te invito a, sin dejar de contemplar 
la cruz del Señor, volver la mirada 
desde esa cruz a la realidad que nos 
circunda. 

Podríamos decir que la cuaresma 
es mirar, mirar con mirada divina, 
con mirada de Cristo, con mirada de 
hermano, con mirada de discípulo.

Una imagen impactante de una 
película que quizá tengas estos días 
de ver nuevamente es aquella donde, 
a la muerte de Cristo en la película 
“La pasión” dirigida por Mel Gibson, 
se observa la escena desde el cielo 
y pareciera que una gota se forma 
en un ojo (¿el ojo de Dios Padre?) se 
deja caer sobre la tierra. La mirada del 
Padre.

Normalmente nos olvidamos de la 
escena anterior y de entrar en el 
corazón de Dios Padre, en su gran 
sacrificio al entregarnos a su Hijo 
y en el “dolor” que le causamos. 
Cuaresma es iniciar a ver esa mirada, 

Por: Lic. Rubén Valdéz

Cuaresma a 
“cuadro completo”
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a ver caer esa gota de “lagrimas 
divinas” cuando el cielo lloró en 
medio de una tempestad. Cuando la 
tierra retembló. Cuaresma es tiempo 
de reflexión y contemplación divina y 
de la divinidad. Cuaresma es mirar a 
Dios. Es caminar teniendo como faro 
el sacrificio de Cristo 

Por otro lado, ¿qué observaría Jesús 
desde la cruz? Te invito a hacer un 
ejercicio de meditación y oración y 
contemplar la crucifixión desde “el 
punto de vista” de Cristo. Observar a 
quienes tiene frente a él. Es contemplar 
el mundo en todas sus riquezas y 
miserias. Cuaresma es caminar desde 

la mirada de Dios, desde la mirada de 
Cristo. La cruz es la síntesis de todo 
el mensaje Evangélico, de todas las 
palabra de Jesús, es la Palabra hecha 
carne; la Palabra, carne, que se ofrece 
en el amor y en ese amor ama a “los 
enemigos” y llama a entregarnos al 
amor. El amor que entrega su vida 
y con su sangre riega la tierra para 
lavar a los justos y a los injustos. El 
amor que entrega su “amor”, piensa 
en el otro, al entregar a su madre, a su 
amor. Cuaresma es mirar con los ojos 
de Cristo.

Cuaresma es mirar al otro, mirar al 
prójimo. Aquí podríamos centrarnos en 

el mirar de María, de María Magdalena 
o del discípulo amado. Creo que 
cuaresma podría sintetizar todas estas 
miradas, la de la madre, la del pecador 
arrepentido, la del discípulo amado. 
Cada uno debió contemplar la escena 
desde perspectivas distintas pero 
común, donde lo común es el amor 
por el crucificado, y lo distinto son 
los filtros del amor maternal, del amor 
recibido y del amor donado. ¿Cómo 
mirarían a Cristo estos protagonistas 
de la crucifixión? ¿Cómo mirarían a 
los soldados? ¿Qué mirada lanzarían 
a quienes gritaban de manera 
insultante? ¿Cómo mirarían a los 
“amigos” como José de Arimatea 

que “no podían hacer nada”? ¿Cómo 
mirarían la ausencia de apóstoles? 
¿Cómo se mirarían entre ellos? 
¿Cómo miraría Juan a María? ¿Cómo 
miraría María  a Jesús, a Juan y a su 
amiga María de Madgala? ¿En medio 
de la cruz estaba la esperanza de la 
resurrección? ¿Cómo lo manifestaron?

Cuaresma es mirar al otro, mirar al 
prójimo, pero mirar con la mirada de 
quienes están ahí.

Quiero aquí terminar proponiéndote 
las primeras palabas del mensaje 
de cuaresma para este año del Papa 
Francisco: “La Cuaresma es un 
nuevo comienzo, un camino que 
nos lleva a un destino seguro: la 
Pascua de Resurrección, la victoria 
de Cristo sobre la muerte. Y en este 
tiempo recibimos siempre una fuerte 
llamada a la conversión: el cristiano 
está llamado a volver a Dios «de todo 
corazón» (Jl 2,12), a no contentarse 
con una vida mediocre, sino a crecer 
en la amistad con el Señor.

Jesús es el amigo fiel que nunca nos 
abandona, porque incluso cuando 
pecamos espera pacientemente que 
volvamos a él y, con esta espera, 
manifiesta su voluntad de perdonar 
(cf. Homilía, 8 enero 2016).

La Cuaresma es un tiempo propicio 
para intensificar la vida del espíritu 
a través de los medios santos que la 
Iglesia nos ofrece: el ayuno, la oración 
y la limosna”. Con lo anterior quiero 
invitarte a terminar esta lectura. Lo 
puedes encontrar en internet. Es 
breve y sencillo.

Queridos amigos, caminemos al 
encuentro del Señor Crucificado y 
resucitado, contemplando el amor de 
Dios en la cruz y volviendo la mirada 
a quienes caminan con nosotros. 
Caminemos al encuentro del Señor.

Se feliz.

Tema del Mes
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L
o que deberíamos saber todos 
es que nuestro Padre Celestial es 
infinitamente misericordioso y quiere 
que esa misericordia nos alcance a 

nosotros y alcance a los demás. Sólo nos 
pide algo para que podamos recibir esas 
gracias y dones, y eso no es otra cosa que 
la oración. Necesitamos hacerla para que 
nuestras súplicas sean escuchadas y ¿por 
qué no?...concedidas. 

De forma contraria muchas personas por 
no orar, se privan voluntariamente de 
muchos dones y regalos que Dios les tenía 
preparados, pero que por no haber orado 
no los recibirán. 

Entonces es aquí cuando debemos 
usar la solidaridad y la caridad para con 
todos, porque si oramos nosotros por 
los que no lo hacen, entonces Dios, en 
atención a nuestra oración, concederá las 
gracias a quienes de otra forma nunca las 
alcanzarían. Por eso es tan importante que 
recemos por las personas cercanas y no 
cercanas, por toda la humanidad.

Y todavía es mucho más importante que 

recemos por los que, aunque quisieran, no 
pueden rezar por sí mismos, es decir, por 
los fieles difuntos, por los que están en el 
Purgatorio, que no pueden hacer nada ya 
para sí mismos. Quienes elevemos nuestras 
oraciones por las Almas del Purgatorio 
tendremos un gran premio en el Cielo 
porque estamos ayudando a quienes no 
pueden hacer absolutamente nada por 
ellos para salir de ese estado de sufrimiento. 
Es una gran Obra de Misericordia rezar por 
las Benditas Almas del Purgatorio y ellas 
rezarán por nosotros, porque eso si pueden 
hacer y nos devolverán el “favorcito” y lo 
que hagamos para con ellas, nos acarreará 
en gran beneficio nuestro y de nuestros 
seres queridos, porque las almas del 
Purgatorio protegerán a los que amamos. 

La oración nos lleva a confiar en la 
misericordia divina, que viene en ayuda de 
nuestra fragilidad humana.

Esta obra de misericordia abarca el deber 
moral de orar tanto por los vivos como 
por los difuntos. Muchas personas vivas 
agradecerán que las recordemos en 
nuestra oración. Nuestra fe nos dice que 

nuestra oración por los que han muerto no 
es un mero signo de gratitud. Con nuestra 
oración afirmamos que nuestro amor 
puede y debe ser más fuerte que la muerte.

Jesús escucha la oración de intercesión 
que le dirige Pedro por su suegra y la 
súplica del centurión a favor de un criado 
suyo. Así también como la de  Jairo y la de 
una mujer cananea  por sus  hijas. Hace 
caso a las personas que  interceden por un 
sordomudo y a un padre angustiado que 
le presenta a su hijo epiléptico. También 
escucha las súplicas de los demás y les 
dice  a sus discípulos que oren aun por 
aquellos que les hayan hecho mal.

Dios nos invita a recurrir a Él para orar por 
nosotros y por los demás. Toda intención y 
ganas de orar y rezar deberían estar en el 
corazón de todo ser humano: orar por los 
demás y por los seres queridos que nos han 
precedido hacia la Casa de Nuestro Padre 
Celestial. Orar por los demás es cumplir la 
voluntad de Dios que quiere que todos los 
hombres se salven como bien lo dice en Las 
Escrituras. Orar por los vivos y los difuntos, 
es el acto de misericordia más grande que 

se puede tener hacia una persona, porque 
es pedirle a Dios por alguien que deseamos 
su máximo bien, su bienestar. Orar es el acto 
más significativo que se puede hacer por 
los demás, porque es el resumen de todas 
las acciones de amor. Orar es reconocer 
que hay una relación y una alianza entre 
Dios y los hombres. Que nunca hemos 
estado solos y nunca lo estaremos. Por 
eso es muy lamentable que teniendo 
este gran regalo no lo utilicemos y no le 
demos importancia. A veces solo hasta que 
tenemos conciencia de nuestros límites y 
de nuestra pobredumbre nos volvemos a 
Dios solo por conveniencia o necesidad. 
La oración no es una obligación, sino una 
necesidad. Cuando la oración se vuelve 
un hábito, deja de centrarse en nosotros 
mismos para centrarse en Jesucristo y 
en los demás. Y es aquí donde entonces 
oramos por nuestro prójimo más cercano 
y también por los lejanos, por los buenos y 
los malos, por los creyentes y por los ateos, 
por los amigos y los enemigos, por los 
pobres y por los ricos, por los vivos y por 
los muertos, por los amigos y los enemigos.

Orar por los demás es preocuparse por ellos: 
por los vivos por su situación, pidiendo a 
Dios que salga al encuentro de sus vidas y 
por los difuntos para que alcancen la gloria 
eterna sobretodo ofreciendo la oración más 
grande que tenemos, que es la celebración 
de la Santa Misa.

Orar por ellos es ser intercesores, nos 
convertimos en instrumentos para que en 
esas personas se cumpla el proyecto de 
Dios.

En esta obra de misericordia, no se requiere 
de nada más que querer hacerlo. Tal vez no 
tendríamos tiempo de las otras como visitar 
a los enfermos o a los presos, enseñar al 
sabe...pero siempre y en toda ocasión, 
podemos rezar a Dios por los demás.

Todos estamos llamados a hacer algo por 
los demás, ya sea material o espiritual, mejor 
aún si son los dos. Puesto quien decide 
seguir a Cristo conlleva la responsabilidad 
de ayudar al mundo entero. Tenemos 
nuestro mejor modelo a seguir en Jesús, el 
gran Intercesor, el que pedía

siempre por todos (incluidos nosotros): “No 
ruego solamente por ellos, sino también 
por los que creerán en mí”.

Por: Any Cárdenas Rojas

Orar por los vivos y 
por los difuntos
Septima Obra de Misericordia Espiritual



Marzo 2017 15Palabra de Vida

S
an Antonio, abad, nació en 
Egipto en el siglo III y se le 
conoce como el padre del 
monaquismo. Su vida está llena 

de la presencia de Dios y su proceso 
personal es un viaje al corazón mismo 
del seguimiento de Jesucristo, «Este 
es el mandamiento mío: que se amen 
los unos a los otros como yo los he 
amado.  Nadie tiene mayor amor que 
el que da su vida por sus amigos» (Jn 
15,12-13). San Atanasio nos transmite 
la historia de su vida.

Antonio pierde a sus padres teniendo 
entre 18 y 20 años; su situación es 
acomodada por lo que no es problema 
la situación económica, aunque queda 
en custodia de una hermana menor. 
Muchos pensamientos pasan por la 
mente de Antonio, la imagen de las 
primeras comunidades cristianas 
le impactan por la vida fraterna y 
la manera de compartir los bienes 
que las caracteriza (Cf. Hch 2,45-
47). Es sin embargo la invitación de 
Jesús, «Si quieres ser perfecto, anda, 
vende lo que tienes y dáselo a los 
pobres, y tendrás un tesoro en los 
cielos; luego ven, y sígueme» (Mt 
19,21), la que lo conquista y define 
el camino que tomará su vida a partir 
de ese momento. Vende todas sus 
posesiones, reservando una parte para 
la manutención de su hermana, sin 
embargo, la Palabra de Dios lo vuelve 
a invitar a poner toda su confianza en 
la providencia cuando escucha en el 
Evangelio, «Así que no se preocupen 
del mañana: el mañana se preocupará 
de sí mismo» (Mt 6,34), repartiendo 
entonces aún lo poco que había 
reservado y encomendando el cuidado 
de su hermana a una comunidad de 
vírgenes.

Libre de toda preocupación, Antonio 
se retira al desierto para llevar una vida 
ascética y de oración en la soledad. 
Vive en una cueva dedicando todo su 
tiempo al encuentro con Dios. Pronto 
su fama de santidad se propaga por 
todas las direcciones y aquel, que 
había elegido la soledad para unirse 
más a Dios, se ve rodeado de una 
multitud de discípulos que quieren 
aprender de su experiencia espiritual. 
Durante la persecución del emperador 

Diocleciano, saldrá de su retiro en el 
desierto para acompañar y confortar a 
los  confesores de la fe. Posteriormente 
durante la herejía arriana (que ponía en 
duda la divinidad de Cristo), apoyará 
a san Atanasio en la defensa de la 
verdadera naturaleza de Cristo, Dios 
como el Padre.

San Antonio será un servidor de la 
Iglesia, entiende que el encuentro 
fundamental con Jesucristo se 
realiza en la intimidad del corazón, 
transformando a la persona en 
una nueva creación, para lanzarla 
al encuentro del «otro» que es 
definitivamente el objetivo de la gracia. 
La fe en Jesucristo no es intimista, no 
nos aísla del mundo perdiéndonos 
en nuestras propias necesidades y 
proyectos, muy por el contrario nos 
abre a la posibilidad del encuentro con 
el «otro» en donde llega a su plenitud 
nuestro ser cristiano, nuestro bautismo.

«Subió al monte y llamó a los que él 
quiso; y vinieron donde él. Instituyó 
Doce, para que estuvieran con él, y 
para enviarlos a predicar» (Mc 3,13-
14), el objetivo del llamado es conocer 
a Jesús y convivir con Él. No se trata 
solamente de escuchar y aprender un 
mensaje, es más bien interiorizar lo que 
se ha visto y oído para después vivirlo 
dentro de la comunidad, san Pablo lo 

expresa de la siguiente manera a los 
Gálatas, «hasta ver a Cristo formado en 
ustedes» (Ga 4,19). La propia dinámica 
de la fe implica una fuerza centrífuga 
que  nos impele a salir de nosotros 
mismos para ir al encuentro con el 
hermano, el fin de la convivencia 
con Jesús consiste precisamente 
en «enviarlos a predicar» (Mc 3,14) 
a comunicar su experiencia.  Así 
lo entiende san Antonio, siempre 
estará la tentación de quedarse en 
la contemplación de la persona de 
Jesucristo, pero tarde que temprano 
será necesario bajar del monte para 
comprometerse con las realidades 
temporales, para impregnarlas de la 
persona de Cristo (Cf. Lc 9,28-36; Mc 
9,2-10; Mt 17,1-9).

En muchas ocasiones nos preocupan 
las estructuras materiales que creemos 
fundamentales para la labor pastoral 
de la Iglesia, nos esforzamos por 
construir el templo material sin caer 
en la cuenta que lo verdaderamente 
importante es el fortalecimiento de 
los lazos que unen a los miembros de 
la comunidad para que se conviertan 
de extraños en hermanos, parte de una 
misma familia.

San Pedro invita a la comunidad a 
fortalecer lazos basados en la caridad 

fraterna, pues « el amor cubre multitud 
de pecados» (1Pe 4,8), el amor sana 
heridas y reconstruye las relaciones 
dañadas, es más, el amor saca lo mejor 
de las personas. No es la confrontación, 
ni el rechazo ni el juicio lo que hará de 
nuestras comunidades un lugar de 
edificación y de humanización; más 
bien, como nos exhorta san Pablo, «No 
te dejes vencer por el mal; antes bien, 
vence al mal con el bien» (Rm 12,21). 
Lo que conquistó a san Antonio y 
lo llevó directamente a Jesucristo 
fue el testimonio de aquellos que lo 
seguían (Cf. Hch 2,45-47). Tertuliano, 
un autor del siglo II escribe acerca de 
los cristianos de su tiempo: «Pero es 
precisamente esta eficacia del amor 
entre nosotros lo que nos atrae el odio 
de algunos, pues dicen: “Miren cómo 
se aman”, mientras ellos sólo se odian 
entre sí. “Miren cómo están dispuestos 
a morir el uno por el otro”, mientras 
que ellos están más bien dispuestos a 
matarse unos a otros».

Promover la fraternidad cristiana puede 
ser nuestro proyecto espiritual para vivir 
esta cuaresma que estamos iniciando, 
¿Qué hacer?, «Sean hospitalarios unos 
con otros sin murmurar. Que cada 
cual ponga al servicio de los demás la 
gracia que ha recibido, como buenos 
administradores de las diversas 
gracias de Dios. Si alguno habla, sean 
palabras de Dios; si alguno presta un 
servicio, hágalo en virtud del poder 
recibido de Dios, para que Dios sea 
glorificado en todo por Jesucristo, a 
quien corresponden la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos. Amén» (1Pe 
4,9-11).

«Nadie tiene mayor amor que el que da 
su vida por sus amigos» (Jn 7,13), no 
es una orden de parte de Jesucristo, 
es más bien una forma de vivir; y la 
misma vida de Jesús es la prueba más 
grande de ello. Podemos pasar toda 
una vida esperando a que los otros 
tomen la iniciativa, o bien, arriesgarnos 
a dar ese primer paso, puede ser que 
terminemos «crucificados» pero el 
amor bien vale el riesgo. «Tengan 
entre ustedes intenso amor» (1Pe 4,8), 
no es una invitación, es más bien una 
exigencia del amor con el cual Dios 
nos ha amado primero.

“…tengan entre ustedes 
intenso amor…” 

Por: Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

(1Pe 4,8)
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S
egún el Diccionario de la 
Real Academia Española, 
tolerancia es el “respeto a las 
ideas, creencias o prácticas 

de los demás cuando son diferentes o 
contrarias a las propias”. Sin embargo, 
tal pareciera que para muchos, 
tolerancia no es otra cosa que 
“aceptación”, es decir, hacer propias 
las ideas de aquellos con los que no 
estamos de acuerdo, so pena de ser 
acusados de intolerantes.

En ese sentido, con el enfoque actual, 
ser tolerantes con una persona que 
está a favor del aborto, por ejemplo, 
implica aceptar y escuchar las ofensas 
que hace contra las personas que 
creen en Dios y no están a favor del 
mismo. Por otra parte, si aplicáramos 
estrictamente la definición que nos 
proporciona la Real Academia, ser 
tolerantes con una persona que no 
es creyente, defiende el aborto y por 
lo tanto, piensa distinto; implicaría 
respetarlo (porque es persona y tiene 
dignidad), pero no necesariamente 
estar de acuerdo con sus ideas, y al 
mismo tiempo evidenciar con firmeza 
y amor, sus agresiones o mentiras.

Decía Gandhi: “Puesto 
que yo soy imperfecto y 
necesito la tolerancia y 
la bondad de los demás, 
también he de tolerar los 
defectos del mundo hasta 
que pueda encontrar el 
secreto que me permita 
ponerles remedio”. 

Esto es verdadero: si yo tengo que 
tolerar, seguramente otros tendrán 
que tolerarme a mí. Sin embargo, y 
aquí es donde radica la clave, no se 
queda en la dimensión de observador, 
sino que profundiza más: “hasta que 
pueda encontrar el secreto que me 
permita ponerles remedio”.

De esta manera, la tolerancia también 
nos invita a involucrarnos, a trabajar 
por lo que creemos. No se trata 
solamente de un intercambio de 
opiniones indiferentes, en la que yo 
digo lo que pienso y tú dices lo que 
piensas, seguimos como amigos y 

luego cada quien se va por su lado. 
Sino que se trata precisamente de 
ese proceso que nos permite plantear 
distintas perspectivas, aparentemente 
contrarias con el fin de conjugarlas, 
matizarlas con el propósito a su vez, 
de alcanzar la verdad. La verdadera 
tolerancia por lo tanto, parte del 
respeto y culmina en el diálogo.

Por ejemplo, en un matrimonio la 
tolerancia –entendida sólo como 
respeto y no como diálogo– instigaría 
a los esposos a llevar con paciencia 
la relación entre ellos, soportando 
los defectos de uno o de otro, pero 
no supondría la invitación a dialogar 
entre sí para llegar a acuerdos. 
Entonces, teniendo puntos de vista 
tan distintos (como suele suceder) 
sería imposible porque, lo único que 
se puede hacer es “tolerar” al otro, 
ni modo, es tu cónyuge para toda 
la	 vida…	 ¡qué	 triste	 situación	 sería!	
¡Claro	 que	 se	 puede!	 ¿Por	 qué	 no	
dialogar con el otro, llegar a acuerdos 
y proponer soluciones?

Es así como la tolerancia no es el valor 
supremo. Es más, hay momentos en 
los que no cabe, porque también 
para ella hay límites. El límite de la 
tolerancia es la realidad y el bien 

común. Existen circunstancias en la 
vida en las que no podemos darnos 
el lujo de ser tolerantes, puesto que 
hay un bien mayor que defender, 
como es el caso de la vida de un ser 
indefenso aún no nacido. Utilizando 
eufemismos se trata de tergiversar la 
realidad de un asesinato en el aborto. 
En este caso, se aplica entre otros 
factores el exceso de “tolerancia” a 
la libertad de elección, o la tolerancia 
mal entendida, que resulta en 
permisivismo.

En otras palabras, la defensa de la 
tolerancia por la tolerancia misma, 
es inútil y estéril. La tolerancia debe 
estar dirigida a un fin más alto: la 
búsqueda y el conocimiento de la 
verdad. Es decir, la tolerancia es un 
medio para alcanzar algo superior, 
como la verdad, el bien común, quizá 
hasta sea el fundamento del amor. De 
esta manera, se observa que existen 
valores mucho más importantes 
que la tolerancia, la cual debe estar 
ordenada hacia estos últimos.

Para finalizar, muy frecuentemente 
en la tendencia social actual a 
relativizar y “respetar” se exige la 
tolerancia. Es de esta manera como 
nos podemos encontrar con personas 

que exigen ser escuchadas en sus 
opiniones, pero al momento en que 
tienen que escuchar ideas que no 
concuerdan con su forma de vida o 
su pensamiento, se sienten atacadas 
y no sólo se niegan a escuchar esas 
posturas diferentes a las propias, sino 
que acusan al otro de ser –intolerante-. 
¿Por qué? ¿Porque no se piensa como 
ellas? ¿Puede existir acaso mayor 
paradoja e intolerancia que esa?

Por ello, se hace necesario conocer 
nuestros derechos y obligaciones 
como ciudadanos, participar 
activamente en las decisiones 
que nos atañen como sociedad, 
no permitir que otros decidan por 
nosotros en aspectos que nos afectan 
profundamente como persona y 
familia. Además, es sumamente 
importante profundizar en nuestra fe 
católica, comprometernos con ella y 
vivirla valientemente sin miedo a la 
crítica. No se trata de ganar la simpatía 
del mundo, sino tratar a los otros con 
amor y con respeto, pero siempre 
conforme a nuestras convicciones 
basadas en las enseñanzas del 
Evangelio y el Magisterio de la Iglesia. 
Recordemos que tenemos al mejor 
Maestro: Jesús.

¿Tolerancia o intolerancia?
Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares 
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E
n la Cuaresma, Cristo nos invita 
a cambiar de vida. La Iglesia nos 
invita a vivir la Cuaresma como 
un camino hacia Jesucristo, 

escuchando la Palabra de Dios, 
orando, compartiendo con el prójimo 
y haciendo obras buenas. Nos invita a 
vivir una serie de actitudes cristianas 
que nos ayudan a parecernos más 
a Jesucristo, ya que por acción de 
nuestro pecado, nos alejamos más de 
Dios. Por ello, la Cuaresma es el tiempo 
del perdón y de la reconciliación 
fraterna. Cada día, durante toda la 
vida, hemos de arrojar de nuestros 
corazones el odio, el rencor, la envidia, 
los celos que se oponen a nuestro amor 
a Dios y a los hermanos. En Cuaresma, 
aprendemos a conocer y apreciar la 
Cruz de Jesús. Con esto aprendemos 
también a tomar nuestra cruz con 
alegría para alcanzar la gloria de la 
resurrección.(ACIPRENSA)

El papa francisco en un encuentro con 
jóvenes el 22 de septiembre del 2013 
nos decía

Un joven sin esperanza no 
es joven , ha envejecido 

demasiado pronto,
Cuando un joven no tiene alegría, 
cuando un joven siente la desconfianza 
en la vida, cuando un joven pierde 
la esperanza ¿Dónde va encontrar 
un poco de tranquilidad, un poco 
de paz, sin confianza, sin esperanza, 
sin alegría? Ustedes lo saben estos 
mercaderes de muerte , te ofrecen un 

camino para cuando estés triste sin 
esperanza  sin confianza y sin valor. 
Y exclamaba, por favor no vendas tu 
juventud a estos que venden muerte.

Citando estas palabras del papa 
francisco y saliendo de nosotros mismos 
y eligiendo a Jesús como nuestro guía. 
Nosotros los jóvenes podemos llegar a 
muchos lados donde esta la necesidad 
pero nos cuesta trabajo este paso de 
conversión, estamos en antros , en 
bares, fiestas , escuelas , universidades, 
y en muchos otros lados pero cuando 
no hay esta convicción, nos volvemos 
tibios y el miedo a la crítica y a la 
presión nos impide hablar de nuestra 
fe públicamente como lo hizo Jesús , es 
por eso que este camino es un proceso 
de conversión para no tener miedo, no 
podemos tener muchos rostros y ser, 
en un lado uno y  en otro tomar otra 
cara, el conocer a cristo es el comienzo 
de una aventura  y esa conversión 
es capaz de atraer a ese encuentro a 
muchos de tus amigos y conocidos 
,la clave llevar ese cristo y hablar de él 
en donde quiere que te encuentres . 
contare una pequeña historia que me 
encontré en una red social

Érase una vez... un huerto de manzanas, 
en este huerto, cuando las manzanas 
eran dañadas por las inclemencias 
del tiempo o por los agentes 
patógenos (pecados), eran capaces 
de regenerarse y volver a crecer sanas, 
llegar a ser manzanas de gran calidad.

En ese huerto las manzanas estaban en 
varios estados: 

manzanas en capullo, que no habían 
llegado a madurar; 

manzanas mustias, arrugadas, pasadas, 
podridas; 

manzanas con una cáscara muy bonita 
... pero vacías por dentro; 

manzanas en crecimiento.

La persona que cuidaba la huerta pasó, 
las miró a todas con cariño y dijo: “Aún 
no es el tiempo de la cosecha. Y las 
abonó, las cuidó, las regó... para que 
las manzanas  pudieran regenerarse y 
crecer, tal como era su capacidad.

Ese hombre que cuida las manzanas  
Dios  . Él está por la Vida . Pero nosotros, 
a veces, nos resistimos.

La manzana en capullo es la persona 
que apenas ha madurado. Quizá es que 
no se lo han puesto fácil. O que siempre 
se lo han dado todo hecho. Padece el 

“síndrome de Peter Pan”, que consiste 
en no querer crecer. irresponsable, 
sin tomar la vida en sus manos, 
jugando con todos, presuntamente 
inocente frente a todo (estudios, tareas 
relaciones, familia,...). Nunca puedes 
contar con él/ella para nada.

La manzana mustia y podrida es la 
persona que está desenganchada, 
de vuelta de todo... Quizá la vida ha 
sido dura con ella. Llena quizá de 
resentimiento, de odio, de ánimo de 
venganza. La amargura es la túnica de 
su vida. Y la reparte alrededor.

La manzana bonita pero vacía es la 
persona que vive de la apariencia. Se 
muestra, dice, comenta, valora... pero, 
rascas	 un	 poco	 y	 ¡no	 hay	 nada!	 Pura	
exterioridad. Por dentro está vacía. Ni 
convicciones, ni ideas, ni valores, ni 
criterios... Quizá nadie le ha enseñado 
que lo más importante está en el 
corazón...

Las manzanas en crecimiento son 
las personas que van viviendo, van 
sufriendo las inclemencias, van 
luchando, van recibiendo lo que se les 
va dando (como el aire, el agua...) en 
las relaciones, en los estudios, en las 
alegrías y en los conflictos, en el ruido 
y en el silencio... y con todo ello van 
haciendo camino...

Dios cuenta contigo. Así como eres. Tal 
como estás . CUARESMA es tiempo de 
regenerar la persona que somos. De 
convertir el corazón (Joel 2, 12-13), de 
reconciliar tu vida (2 Corintios 5,20 - 
6,2) contigo mismo/a, con los demás, 
con Dios... 

Atrévete a soñar  y dile si a Jesús en 
toda la parte de tu vida 

Estés donde estés, viajando , de 
vacaciones , trabajando este tiempo de 
cuaresma no olvides asistir y darte un 
tiempo para meditar la pasión de Jesús 
y el amor que nos tiene a cada uno .

AMA Y HAZ LO QUE QUIERAS.(San 
Agustín)

Por: Ernesto Navarro Nuñez

Los jóvenes y 
la cuaresma
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A
nte los retos del mundo 
moderno, quienes se dedican a 
la evangelización deben hacer 
el compromiso de mantenerse 

actualizados y buscar propagar la Palabra 
de Dios de una forma alegre, tal y como lo 
pide el Papa Francisco.

Así lo expresó la Hermana Diana de la 
Cruz Hernández, coordinadora de la 
Dimensión Diocesana de Evangelización 
y Catequesis (Didec) durante la clausura 
del del Tercer Encuentro Provincial de 
Catequistas que reunió a personas de las 
diócesis de Culiacán, Nogales, Hermosillo 
y Obregón.

Durante el fin de semana más de 500 
catequistas estuvieron compartiendo sus 
experiencias como evangelizadores de 
niños, jóvenes y adultos en la Provincia 

Hermosillo que abarca las Diócesis antes 
mencionadas.

“El reto es estar actualizadas, el mundo 
ofrece a los niños y jóvenes muchas cosas 

que los pueden atraer pero nosotros 
podemos presentarles también el 
Evangelio de una manera atractiva y hasta 
el momento vamos por buen camino” 
expresó la religiosa.

Durante el Encuentro cuyo lema fue 
“Catequistas en acción, renovando su 
misión” se expusieron las realidades del 
mundo actual y se establecieron caminos 
a seguir por parte de las cuatro diócesis 
a fin de lograr hacer llegar a un mayor 
número de personas el mensaje de Dios.

Santacruz Hernández dijo que en la 
Diócesis de Obregón hay más de 2200 
personas que se dedican a la catequesis, 
un número que se considera alto y que se 
ha logrado mantener por muchos años.

La clausura de la jornada estuvo a cargo 
del obispo Felipe Padilla quien recordando 
el llamado del Papa Francisco exhortó a 
los catequistas participantes a continuar 
su misión con mucha alegría, ya que esa 
debe ser la principal cualidad de quienes 
se dedican a propagar el Evangelio.

Acción Pastoral

Catequistas renuevan misión
Participan más de 500 en Encuentro Provincial

Por: Ing. César Omar Leyva

Celebran Encuentro 
Deportivo Juvenil
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E
n un ambiente de sana 
convivencia se desarrolló el 
pasado domingo 19 de febrero 
el Encuentro Deportivo Juvenil 

Diocesano, que reunió a cerca de 1500 
jóvenes en el Seminario Diocesano de 
Ciudad Obregón.

El evento estuvo organizado en 
esta ocasión por los Seminaristas y 
Sacerdotes del Seminario quienes 
desde semanas antes cuidaron cada 
uno de los detalles para que el evento 
tuviera éxito y lo lograron.

Aún y cuando un día antes la lluvia 
amenazó la realización del Encuentro, 
el domingo por la mañana 
el sol regresó y permitió 
que las actividades se 
pudieran llevar a cabo tal y 
como se habían planeado 
en un Seminario que se 
llenó de alegría con la 
presencia de muchachos 
de los diferentes grupos 
y movimientos de nuestra 
Diócesis.

El Encuentro comenzó 
con una misa presidida 
por  Monseñor Felipe 
Padilla Cardona, quien 
agradeció la presencia 
de todos los jóvenes y 
los invitó a ser agentes 
de cambio positivo para 
la sociedad y buscar 
parecerse a Jesús en 
su modo de actuar y de 
vivir.

Don Felipe expresó que 
los jóvenes son la fuerza 
viva de la iglesia y que es importante 
que se reúnan en este tipo de eventos 
donde compiten de manera sana y 
respetando las reglas de cada juego.

Durante la Celebración Eucarística, 
nuestro obispo presentó a Ernesto 
Navarro Núñez “Titino” como el nuevo 
coordinador de las Pastoral Juvenil 
Diocesana, por lo que pidió a los 
jóvenes trabajar de cerca con él para 
alcanzar metas y objetivos en común. 

Terminada la misa los participantes se 
tomaron una foto afuera de la Casona 
del Seminario y después pasaron a los 

patios centrales donde se les explicaron 
las reglas de inscripción y se llevaron a 
cabo los Honores a la Bandera donde 
se contó con la participación de la 

escolta y banda de guerra del Colegio 
José Sarto.

Luego vinieron las competencias de 
futbol, volibol, basquetbol, ajedrez, 
pingpong y el tan esperado rally, 
donde los equipos tuvieron que 
completar varias pruebas que los 
hicieron demostrar sus conocimientos, 
su creatividad y su condición física.

Mientras los juegos se desarrollaban 
hubo varios ministerios de música 
ambientando y poniendo a bailar a 
cientos de jóvenes en el área central 

del Seminario en la 
que se mezclaba el 
ruido de las porras que 
los diferentes grupos 
hacían para apoyar a los 
equipos deportivos que 
los representaron.

En el Encuentro también 
hubo venta de comida 
y camisetas a cargo 
de los seminaristas 
que estuvieron muy 
activos y bastante bien 
organizados para lograr 
cubrir todas las áreas y 

poder atender de manera correcta a 
los jóvenes que en esta ocasión fueron 
los invitados de honor del Seminario 
Diocesano.

Por: Ing. César Omar Leyva

Aniversarios Sacerdotales

14 Marzo Pbro. Miguel Elí Ayuso Ruíz
15 Marzo Pbro. Carlos Ochoa Mertínez
  Pbro. Alfredo Rodríguez Valdéz
17 Marzo Ordenación Episcopal del Excmo. Sr. Obispo 
  Felipe Padilla Cardona
19 Marzo Pbro. Humberto Peñuñuri Soto
  Pbro. Rene Esquer Verdugo
  Pbro. Gerardo Lara Cisneros
25 Marzo Pbro. Gabriel Santini Guevara

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Celebran Encuentro 
Deportivo Juvenil
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“
Desde mi ordenación episcopal 
han pasado 25 años, pero yo 
siento que fue ayer”, expresó 
Monseñor Felipe Padilla Cardona 

en una entrevista en la que abordó 
los aspectos más importantes de 
su vida como servidor del Señor y 
específicamente como obispo a lo 
largo de dos décadas y media.

Sentado en el recibidor de su casa y 
teniendo como fondo una pared donde 
cuelgan retratos con los Papas Juan 
Pablo II, Benedicto XVI y Francisco, 
Don Felipe se sinceró totalmente y 
habló de cómo cambio su vida, aquél 
día cuando le informaron que se le 
había considerado para convertirse en 
obispo.

Resaltó que para él lo más difícil de 
aceptar el cargo fue tener que dejar 
su natal León Guanajuato, separarse 

de su familia y comenzar una vida de 
servicio que lo ha llevado a estar al 
frente de tres diócesis distintas. 

En Ciudad Obregón es pastor 
desde el 4 de noviembre de 2009, 
pero anteriormente había estado 
en Tehuantepec (1996-2009) y 
Huajuapan de León (1992-1996).

Don Felipe habló también de cómo 
ha influido en su vida el hecho de 
conocer a diferentes Papas, su relación 
con otros obispos del país y reveló 
algunos planes que tiene para nuestra 
Diócesis así como lo que quiere hacer 
una vez que cumpla 75 años de vida y 
esté en posibilidades de presentar su 
renuncia.

A continuación la entrevista completa 
con nuestro Pastor.

Está por cumplir 25 años 
como obispo, ¿Cómo se 
siente?
“La experiencia que tengo es que 
parece que fue ayer. Todo fue tan de 
repente, fue algo que cambio mi vida, 
pero como yo siempre procuro estar 
ocupado,  siempre he sido hiperactivo, 
por eso los 25 años los he sentido 

como si hubieran comenzado ayer. 
No he sentido un cambio en especial, 
pero si reconozco que han sido años 
de experiencias fuertes, experiencias 
normales y otras un poco débiles”

¿Nos puede compartir a 
qué experiencias se refiere?
“En lo fuerte me refiero a que me ha 
tocado estar en tres lugares con culturas 
diferentes. La primera (Huajuapan de 
León) fue una experiencia totalmente 
indígena con los mixtecos. Eran como 
300 mil indígenas mixtecos, fue una 
experiencia de acercamiento con los 
indígenas para los cuales la figura del 
obispo era muy importante.

“Creo que ahí nació una vocación de 
trabajar con los indígenas. Yo estuve 
trabajando 18 años con los pueblos 
indígenas de diferentes partes del 
país”.

¿Después en dónde 
estuvo?
“Luego me mandaron a otra región 
más rica en cultura indígena en 
Tehuantepec donde hay 7 culturas 
diferentes y ahí me encontré el desafío 
de adaptarme a esa situación. Me di 
cuenta que hacía falta la cultura de la 
educación y me dediqué a construir 
un centro de promoción a todos los 
niveles, construí un seminario y abrí 
cinco bachilleratos en diferentes 
lugares de la Sierra. Ahorita continúan 
tres de esos cinco bachilleratos con un 
número alto de alumnos”.

¿Cuándo le informaron que 
le tocaba venir a Obregón 
qué pasó?
“Yo vine acá y es una experiencia 
diferente totalmente, la cultura aquí 
es más distribuida, no hay tanta gente 
necesitada de formación, aquí hay una 
estructura bien hecha, hay seminario, 
universidades, una casa para el obispo, 
aquí ya está toda la estructura hecha.

“Desde hace como 7 años yo dije que 
nos íbamos a acercar a los jóvenes que 

son el desafío más fuerte por eso me 
estoy preocupando por ellos. No me 
ocupo tanto de los niños porque los 
niños quieren ser como los jóvenes 
y los adultos ellos ya están formados. 
Ahorita es el joven el que nos está 
desafiando y hay que acercarnos 
a ellos, tenemos que acercarnos y 
descubrir que valen mucho y que 
nunca debemos culparlos de lo que 
está pasando”.

Volviendo un poco más 
atrás. ¿Qué cambió en su 
vida cuando le piden que 
sea obispo?
“Yo era quien apoyaba en mi casa, mi 
mamá había muerto y tenía muchos 
hermanos. Además estaba realizando 
un trabajo muy fuerte en el Seminario 
de León. Entonces me hablan y el 
Nuncio Apostólico me dice que me van 
a hacer obispo. Acepté, pero me dolió 
un poco alejarme de mi familia y creo 
que es lo que más he resentido estos 
25 años, porque se han ido muriendo 

Don Felipe Padilla Cardona
Dios en la vida de

Por César Omar Leyva

“25 años y siento que fue ayer”

Ser obispo es una lucha por ser fiel a la verdad, expresó Don Felipe Padilla Cardona
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mis hermanos uno tras otro. Hace un mes acaba de 
fallecer el último, fuimos 11 hermanos y ya nada más 
quedo yo.

“Me dolió el cambio porque yo era muy apegado a 
mi familia, tenía mucho contacto con mis hermanos 
y parientes. De hecho cada fin de año voy a León y 
hago una reunión a la que siempre van unas 60 u 80 
personas entre sobrinos y cuñados y otros parientes”.

¿Qué más cambió en su vida?
“Cambió todo, cuando uno es obispo, es la cabeza y 
te das cuenta que si tú no te mueves la Diócesis no 
se mueve. Es difícil mover a una Diócesis que tiene 
bastante gente, pero creo que he ido aprendiendo a 

tratarlos a todos. 

“Yo tengo un criterio de servir pero siempre con la 
verdad, aunque la verdad duela pero hay que servir 
siempre con la verdad, porque si no el servicio no es 
completo y total”

Es usted un hombre al que le 
gusta pasar desapercibido, que su 
presencia no se note tanto ¿cierto?
 “A mí no me gusta ser protagonista, porque ser 
protagonista implica otras cosas para las que uno no 
está preparado, yo  hago las cosas por debajo pero 
estoy al tanto de todo. Creo que el protagonismo no 
es bueno, porque el único protagonista es Jesús y 
uno sencillamente es servidor de Él.”

Ser Obispo lo ha llevado a conocer a 
varios Papas, ¿Qué nos puede platicar 
al respecto?
“Personalmente yo nací en tiempos de Pio XII, 
luego estuvo  Juan XXIII; a Pablo VI lo conocí como 
sacerdote y hubo varios contactos con él.  Era un 
genio,  este movimiento de la iglesia lo sembró Pablo 
VI, era un hombre sabio, inteligente y los demás son 
discípulos de él”

“Luego vino Juan Pablo I que solo duró unos días. A 
mí me tocó solo verlo en su funeral porque cuando 
lo eligieron yo trabajaba como obrero en Alemania 
donde estuve 8 años. Era sacerdote y obrero, en ese 
tiempo había esa tendencia que empezó en Francia 
y nosotros la seguimos en Alemania, trabajábamos 
como cualquier persona.

“Me acuerdo que estábamos trabajando con un 
turco que era el jefe de la máquina y nos avisó que 
había muerto el Papa Juan Pablo I y nos juntamos 5  
sacerdotes y rentamos un coche para ir al funeral en 
Roma”

¿Después le tocó conocer a Juan 
Pablo II?
“Yo ya era obispo cuando lo conocí, el me nombró 
obispo, a mí me llamaron en  1982 y el Papa Juan 
Pablo estaba desde  1979. Cuando estudié en Roma 
lo conocí los primeros años y cuando me hicieron 
obispo platiqué como unas tres o cuatro veces con 
él. 

“Era un hombre calmado, que transmitía mucha 
paz y tranquilidad y cuando uno platicaba con él te 
tranquilizaba. Yo creo que en ese tiempo aprendí a 
ser obispo al ver los ejemplos y testimonios de un 
buen inspirador como lo fue Juan Pablo II”

¿Qué le llamaba más la atención de 
él?
“Que se lanzaba a todas partes sin miedo, fue a 
África, fue a muchos lugares incluso de peligro, fue 
un hombre muy valiente hizo más de 100 viajes para 
conocer y adaptarse”.

¿Con Benedicto XVI cómo fue la 
relación?
“A él lo conocí cuando ambos éramos sacerdotes. 
Él era maestro de una universidad de Alemania. 
Recuerdo que él y otras personas se dieron cuenta 
de nuestra experiencia como sacerdotes mexicanos 
que trabajábamos como obreros y nos invitaron a 
cenar. Estuvimos toda una tarde platicando, al final 
él me preguntó que si qué era lo que más me había 
gustado de la reunión y yo sin dudar le respondí que 
la cena (ríe).

“Después cuando me hicieron obispo fui a Roma. En 
ese tiempo el Cardenal Ratzinger era prefecto para la 
doctrina y la fe y cuando me vio se acordó de mí por 
aquella respuesta de la cena.  
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“Después como Papa lo vi muchas 
veces, era una persona muy fina, 
cuando nos tocaba platicar él era el 
que abría la puerta, no ponía tiempos 
para las reuniones, nos daba mucha 
importancia porque decía que conocía 
el mundo por la voz nuestra.

¿Con el Papa Francisco 
también ha tenido varios 
encuentros?
 “Sí, nos hemos visto como cinco o seis 
veces”

¿Qué ideas comparten en 
estos encuentros?
“Yo siempre le preguntaba que si 
dónde había que trabajar y él me dijo 
que los niños no ocupaban mucho 
trabajo, que a los adultos solo hay que 
acompañarlos, pero el reto son los 
jóvenes. Hemos coincidido en México 
y en Roma y hemos platicado mucho. 
Es un Papa al que en ocasiones le 
he comentado algunas necesidades 
que tengo y él ha sabido orientarme y 
aconsejarme correctamente”

¿Con los obispos de otras 
partes del país cómo es su 
relación?
“Tengo amigos muy buenos, no soy 
amigo de todos porque es difícil, pero 
si  tengo amigos que me siento muy 
bien cuando estoy con ellos. Juan 
Manuel Mancilla de Texcoco, Carlos 
Cabrero de San Luis Potosí, Rogelio 
Cabrera de Monterrey, el Cardenal 
Norberto (Rivera) y el Cardenal Carlos 
Aguiar, son amigos míos”

¿Los obispos mantienen 
comunicación más allá de 
las reuniones nacionales?
“Si hay comunicación porque a veces 
a uno se le complican las cosas y 
tiene que recurrir a otro obispo, hay 
apertura, confianza y yo creo que 
da buen resultado. Nos hablamos y 
compartimos experiencias que nos 
ayudan a unos y otros”

Volviendo a su experiencia 
en nuestra Diócesis, ¿Cómo 
se ha sentido?
“Son ya siete años y también se me 
han pasado como un día. Yo siempre 
estoy ocupado. Tengo las 18 horas del 
día casi llenas de asuntos a tratar, por 
lo general duermo seis o siete horas y 
trabajo el resto del día”

¿Qué es lo más difícil de 
ser obispo de Ciudad 
Obregón?
“El reto más fuerte es que convenzamos 
a la gente y que tengamos la 
valentía de trabajar en equipo, que 
nos convenzamos de que solos no 
podemos hacer gran cosa, hay que 
trabajar en equipo y darnos cuenta 
que todos podemos colaborar según 
nuestra manera de ser”

¿Cómo ve a los sacerdotes?
“Los veo con muchas capacidades y 
cualidades, un ambiente muy positivo. 
Yo básicamente he tratado de servir 
aunque duela, porque a veces hay que 
tomar decisiones fuertes, pero hay que 
tener criterio, el servicio y la verdad”

¿Tiene amigos aquí?
“Yo pienso que es difícil (tener amigos), 
a mí se me ha dificultado, pero si tengo 
algunos en quien confiar, les pido 
algo y me ayudan, hay varios son más 
que los dedos de las manos, están en 
las buenas y en las no tan buenas de 
forma incondicional”

¿Cree que su estilo de 
siempre hablar con la 
verdad le ha molestado a 
alguien?
“Eso es cuestión de la gente y no mía, 
pero yo siempre tengo la idea de que 
hay que decir la verdad”

¿Decir siempre la verdad 
también significa no 
solapar las cosas?
 “(Cuando hay un problema) Si uno 
ve que puede hacer algo hay que 
entrarle, porque si uno no entra se 
convierte en cómplice y hay que 
checarlo, yo siempre he dicho que 
tenemos que ir juntos a encontrar las 
mejores decisiones”

¿Es usted alguien a 
quien no le gustan las 
formalidades ni que la 
gente le haga reverencia?
“Yo digo que si eso sirviera para algo 
bueno habría que fomentarlo, desde 
mi manera personal de ser creo que 
las reverencias al obispo no sirven de 
mucho”.

¿Tampoco le gusta mucho 
que la gente se incline a 
besar su anillo episcopal?

“No, no me gusta, pero yo hago lo que 
la gente dice. Hay algunas costumbres 
que a mí no me parecen necesarias. Te 
has dado cuenta que uso muy poco 
los hábitos episcopales”

¿Por qué?
“Porque creo que eso es una pequeña 
valla que nos separa un poco más de 
la gente, por eso normalmente uso me 
pongo el alba normal que usan todos 
los sacerdotes”.

Por otro lado, desde hace 
unos años usted comenzó 
a trabajar en el Centro de 
Promoción Integral Juvenil 
y prácticamente le tocó 
fundar comunidad ahí. 
¿Cómo se ha sentido con 
este acercamiento a la 
gente?
“Yo creo que cuando uno se acerca a 
la gente, la gente corresponde muy 
bien, como yo me he acercado por 
eso me ven como si fuera de ellos, me 
siento a gusto porque estoy haciendo 
un servicio a un grupo determinado de 
personas, espero que cuando ya esté 
funcionando el Centro yo pueda tener 
un trato más cercano con los jóvenes”

En 25 años ha hecho 
ya muchas cosas como 
obispo y en los últimos 7 
ha trabajado mucho aquí 
en nuestra Diócesis, ¿Qué 
siente que le falta por 
hacer?
“Yo quiero poner en funciones el 
Centro de Guaymas que es el más 
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importante porque son 6 hectáreas 
y media, habrá talleres, lugares de 
deporte, ahí es donde yo quisiera tener 
esa obra y quisiera aportar un poco 
en la educación y en la formación de 
jóvenes”

“Además está la idea de la editorial, 
queremos de una forma u otra llegar a 
la gente y afortunadamente hay libros 
que han sido aceptados muy bien, 
llevamos más de 30 libros nuevos 
y la idea es que sean de calidad y a 
bajo precio, es una inquietud que 
quiero cristalizar para una educación 
mejor. También quisiera construir 
un bachillerato de bajo costo pero 
de calidad y dónde se inculquen los 
valores”

Dentro de 4 años llegará 
a la edad en la que puede 
solicitar su retiro. ¿Ya pensó 
que quiere hacer?
“Todos tenemos que presentar la 
renuncia a los 75 años y ya el Papa 
decide que me retire o que siga, pero 
básicamente yo creo que hay que estar 
disponibles a lo que venga.  No sé si 
estos cuatro años me vayan a tocar 
aquí o en otra Diócesis, a veces uno 
cree que como ya le falta poco no lo 
van a cambiar, pero a veces se pueden 

dar los cambios y uno tiene que estar 
en disposición”

¿Cuándo sea obispo 
emérito regresará a su 
ciudad natal?
“Yo creo que lo más conveniente es 
ir allá donde están los míos, porque 
tengo 25 años fuera y están naciendo 
nuevas generaciones que no me 
conocen. Creo que todavía puedo 
hacer algo allá en mi ciudad de origen”

¿Cómo le gustaría ser 
recordado?
“Yo creo que ya con que me recuerden 
está bien, no el cómo, porque yo pienso 
que no voy a exigir nada, mi función es 
una y espero haberla cumplido, si me 
recuerdan ya es una ganancia, la forma 
como me recuerden ya dependerá de 
cada quien”

¿La Diócesis de Ciudad 
Obregón qué ha 
representado en su vida?
“Ha sido algo nuevo para mí, por su 
cultura, por la religiosidad popular, me 
han enriquecido en aspectos que yo 
no tenía, incluso León (Guanajuato) es 
diferente que aquí, ha sido algo nuevo, 

diferente, interesante. Yo aquí estoy 
como pelón de hospicio, todo me 
dan, todo tengo y solo me hace falta 
trabajar más”

¿Quiere trabajar más 
todavía?
“Sí,  quiero trabajar más porque cuando 
uno deja de trabajar  se empieza a 
enfermar en cambio si trabajas hasta la 
enfermedad huye”

En la menor cantidad de 
palabras ¿cómo definiría 
estos 25 años como 
obispo?
“Es un lucha por ser fiel a la verdad”

¿Es difícil ser fiel a la 
verdad?
“Sí, es muy difícil, casi siempre la verdad 
se oculta, pero yo pienso que hay que 
ser fiel a la verdad, Jesús dijo ‘Yo soy el 
Camino, la verdad y la vida’, solo con 
la verdad se le encuentra sentido a la 
vida, solo con la verdad se acercan los 
que quieren ser auténticos”

¿Qué mensaje enviaría a los 
católicos de esta Diócesis?
“Yo agradezco muchísimo y sin mérito 

propio. Agradezco la dedicación y el 
cariño, he encontrado gente que yo 
he sentido que me estima mucho, me 
procura mucho, que está atenta a mi 
persona y yo les agradezco y en lo que 
pueda siempre les pido por ellos, que 
les conceda lo que más les convenga”.

Gracias Don Felipe por ser un pastor 
entregado, un hombre que sabe 
caminar detrás de su pueblo y que es 
coherente en su forma de pensar, decir 
y actuar. Gracias por el amor que pone 
en todo lo que hace, por su humildad 
y por estar siempre disponible para 
quien necesita de sus consejos.

Gracias Don Felipe, porque con su 
forma de vivir, ha sabido enseñarnos 
que para servir basta con tener ganas 
de trabajar, porque ha sabido ser un 
líder y ha defendido sus ideales pero 
siempre apegado a la verdad y a las 
enseñanzas de Jesús.

Felicidades por su 25 Aniversario 
Episcopal, pedimos al Señor por usted, 
por su vida y por su ministerio y damos 
gracias por la oportunidad de tenerlo 
entre nosotros como el Buen Pastor 
que ha aprendido a conocer a su 
rebaño y guiarlo por el camino de la 
verdad.

¡Dios	lo	Bendiga!



El sombrero color verde con seis 
borlas de cada lado es indicación 
de un escudo de armas de Obispo.

Báculo rematado en cruz, por 
detrás del escudo: Jesucristo, 
buen pastor, que conduce a su 
Iglesia a través de su Obispo 
mediante la donación de la propia 
vida a semejanza del Señor.

León: León, Guanajuato, lugar de 
nacimiento de Su Excelencia.

Sol en fondo color azul cielo: 
“la tierra del sol”, como es 

conocido también el estado de 
Oaxaca, en donde Su Excelencia 
ha desarrollado su ministerio 
episcopal, a saber, las Diócesis de 
Huajuapan de León (1992-1996) y 
Tehuantepec (1996-2009).

Espigas en fondo color tierra: 
valle del Yaqui, sede de la Diócesis 
de Ciudad Obregón, nuevo destino 
apostólico de Su Excelencia.

Jesús buen samaritano 
atendiendo al herido: ideal 
pastoral de Su Excelencia: hacer 
presente a Jesucristo, buen 

samaritano, que cura, consuela, 
anima, fortalece y levanta a 
todo ser humano con quien se 
encuentra.
A y M: letras iniciales del Ave 
María. Alusión a la Santísima 
Virgen María, cuya maternal 
presencia intercesora lleva 
siempre al cristiano y a la Iglesia 
hacia Jesucristo.

El Lema:
Unus Dominus

significa
Un sólo Señor

Del Excmo. Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona

Explicación


